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THE 12 SCREAMS 
OF CHRISTMAS 


R.L. STINE 


SCHOLASTIC INC. 


PROLOGUE: 1882 


"¡Dame mi gorra!" 

Mi hermana pequeña, Flora, agarró salvajemente su gorra. Pero Ned lo apartó de 
su alcance. “Devuélvemelo, Ned”, dijo Flora. "Lo digo en serio." 

Mi nombre es Abe Marcus. Ned y yo somos gemelos idénticos. Nos parecemos 
exactamente. Ni siquiera mamá y papá pueden distinguirnos. Pero no actuamos igual. 
Soy el gemelo serio. Quizás sea porque soy dos minutos mayor. 

Ned se bajó la gorra y se fue, corriendo por el salón, riendo como 
un loco. Flora lo persiguió, agarrando la gorra roja brillante con ambas 
manos. 

A Ned le encanta burlarse de Flora y gastar bromas a todo el mundo. Siempre se 
mete en problemas, hace enojar a la gente, hace ruido y provoca alboroto. 

En nuestra antigua escuela, Ned vertió melaza en todos los tinteros de los pupitres de 
nuestras aulas y nadie pudo escribir una palabra durante semanas. La maestra lo envió a casa 
para hablar con mamá y papá. Pero estaban tan ocupados preparándose para nuestra 
mudanza a esta nueva casa que no tuvieron tiempo de castigarlo. 

Ned y yo tenemos doce años y Flora ocho. Es la bebé de la familia y mamá dice que 
está tan mimada como el suero de leche de cuatro semanas. 

Ned le dijo a Flora que ella también olía a suero de leche agrio. Y Flora lo agarró 
por la cintura y empezó a hacerle cosquillas en el estómago con ambas manos. Ned 
tiene muchas cosquillas y Flora no lo dejaría escapar. Le hizo cosquillas hasta que 
eructó un poco de su almuerzo y mamá finalmente la obligó a parar. 

Flora es pequeña, pero es un terror. 

Eso fue en nuestra antigua casa. Ahora, aquí estábamos en nuestro primer día 
en la nueva casa. Flora perseguía a Ned, corriendo entre las cajas móviles apiladas 
en el salón. 

Ned empezó a agitar la gorra roja en el aire sobre su cabeza, gritando: “¡Ahora 
es mía! ¡Todo mío!" 

“Te lo advierto, Ned Marcus. ¡Te haré cosquillas otra vez si no me devuelves 
mi gorra! -gritó Flora-. 


Eso hizo que Ned se detuviera. Te lo dije, odia que le hagan cosquillas. Creo que 


preferiría que le sacaran un diente. Él arrugó la gorra entre sus manos y luego se la arrojó. 


Flora le gruñó y se lo puso sobre el cabello oscuro y ondulado. Los tres 
tenemos el pelo oscuro y ondulado. Pero nunca ves el cabello de Flora, porque 
usa esa gorra andrajosa y flexible día y noche, incluso en la mesa. 

"Mantén tus malolientes manos fuera de mi gorra", advirtió Flora a Ned. “Simplemente 
estás celoso porque no tienes gorra. Y porque tú y Abe tenéis que compartir una habitación 
y yo tengo una habitación propia. 

"A Ned y a mí no nos importa compartir", dije. “Porque nunca antes tuvimos una 
habitación propia. ¿Recordar? Tuvimos que dormir en el cuarto de costura de mamá". 

"Mi habitación es mejor que la tuya", se burló Flora. "Voy a tener cortinas de lino 
tan pronto como mamá pueda ir a la ciudad y comprar la tela". 

“No queremos cortinas”, dije. "Las cortinas son para niñas". 

La verdad es que Ned y yo estábamosencantadopara mudarse a esta nueva casa. Era cien 
veces más grande que la pequeña cabaña en la que vivíamos antes. Tenía escaleras que 
conducían a un segundo piso y un ático encima. Nunca antes habíamos tenido escaleras. Y 


teníamos un gran patio trasero que se extendía hasta una cerca al final de la propiedad. 


El patio trasero tenía mucho que explorar. Había un cobertizo de jardín con tejas 
blancas, una especie de choza en ruinas, un gallinero y un viejo pozo de piedra cerca de la 
valla trasera. 

No veíamos la hora de celebrar la Navidad en la nueva casa. Papá dijo 
que cortaría un pino fresco del bosque de la manzana. Ya me lo imaginaba 
decorado con palomitas, galletas y velas encendidas. 

Cuando vimos por primera vez la nueva casa, los ojos de Ned se abrieron como platos. “¿Somos ricos?” 

preguntó. 

Papá nunca se ríe. Pero en realidad se rió entre dientes cuando Ned dijo eso. "Estamos 
lejos de ser ricos, hijo", dijo. "Pero deberíamos estar bien aquí". 

Papá es un picapedrero. Tiene tanto trabajo que contrató a dos aprendices de 
picapedreros para que trabajaran para él. 

Ahora, aquí estábamos, Ned, Flora y yo, explorando cada centímetro del nuevo salón, 
las ventanas de cristal transparente, la amplia chimenea con su repisa alta. 

Escuchamos un fuerte golpe. Me volví y vi a papá entrando de espaldas en la habitación. Él 


y el señor Powell, nuestro nuevo vecino, estaban en el sofá. Levantando el sofá 


Con ambas manos, papá casi chocó contra Ned. “Si no vas a ayudar, al menos 
apártate del camino”, dijo papá. 

“¿Podemos explorar el patio trasero?” -Preguntó 

Ned. "Sí, ¿podemos?" Flora y yo dijimos juntas. "Tú 

no", le dijo Ned a Flora. 

"¿Por qué no?" —exigió enfadada, con las manos apretadas en la cintura. 

“Porque eres demasiado feo. Asustarás a los pájaros”, dijo Ned. "Soynotan 

feo como tú”, respondió Flora. “Asustas al sol todas las mañanas. Por eso 
se esconde detrás de las nubes”. 

Me eché a reír. Flora es poeta a veces. 

Pa y el señor Powell colocaron el pesado sofá frente a la chimenea. Pa ajustó los 
tirantes de su mono vaquero. “Flora, ve a ayudar a tu madre en la cocina”, dijo. "Hay 
mucho que desempacar". 

Flora puso cara de tristeza. Luego se caló la gorra, se dio la vuelta y 
se apresuró a ir a la cocina. 

Papá nos miró a Ned y a mí con los ojos entrecerrados. "Bueno. Sal y explora. Pero 


usen sus abrigos. Creo que hay nieve en el camino”. Olió el aire. "Puedo olerlo venir". 


"Y será mejor que se mantenga alejado de ese pozo cerca de la valla", añadió Powell. Era 
un hombre corpulento, de rostro colorado y cabello lacio de color pajizo. Su estómago se 
hinchaba bajo la pechera de su mono. 

“Ese pozo es profundo”, dijo. “Y los muros de piedra se están derrumbando. Podría 
ser muy peligroso". 

Ned y yo no esperamos más advertencias. Nos pusimos los abrigos de lana de oveja que 
mamá nos había hecho y corrimos hacia la cocina, donde Flora y mamá estaban abriendo una 
gran caja de mudanzas. Luego salí por la puerta trasera y bajé las escaleras hasta llegar al 
amplio patio con su hierba alta y sus malas hierbas meciéndose de un lado a otro con las 
ráfagas de viento. 

No pudimos contener nuestra emoción. Soltamos fuertes aullidos y saltamos sobre el 
césped, animando nuestra nueva libertad, nuestra nueva vida. 


No teníamos forma de saber que ¡ba a ser el peor día de nuestras vidas. 


Nubes grises cubrían el sol de la tarde. El aire se sentía frío contra mi cara. Dos cuervos 
gordos se posaban en la valla del fondo del patio. Graznaban ruidosamente mientras Ned y 
yo corríamos y saltábamos sobre la hierba alta. 

Nos turnamos para saltar sobre una pila de troncos de leña. Abrimos la puerta 
del estrecho cobertizo del jardín. Dentro olía a fertilizante. Una carretilla oxidada 
estaba apoyada contra la pared del fondo. Algún tipo de animal había hecho un 
agujero en una de las tablas del suelo. 

“¿Qué pasa con esa choza de allí?” Ned dijo, señalando hacia allí con la 
cabeza. “Miremos dentro”. 

La pequeña choza me recordó a una casa de pan de jengibre que mi abuela 
hizo una Navidad. Era una casita cuadrada y perfecta, hasta que Flora se sentó 
accidentalmente en ella. Aplastó todo un lado del techo. Mamá le dio la vuelta para 
que no se viera el lado aplastado. 

La choza detrás del cobertizo del jardín también se estaba derrumbando. 
Probablemente fue construida antes que nuestra casa. Pero se había arruinado. Faltaban 
muchas tejas. El musgo verde cubría una pared. La ventana al lado de la entrada estaba 
rota. 

Ned empezó a correr hacia allí, pero lo detuve. “Papá dijo que no fuéramos 
allí”, dije. “Dijo que podría estar embrujado. Eso es lo que escuchó en la ciudad. 
Algo malo pasó allí. Y ahora está embrujado. Por eso hace muchos años que 
nadie vive allí”. 

Una sonrisa se dibujó en el rostro de Ned. Sus ojos castaños oscuros brillaron. 

“¿Está embrujado, Abe? vamosin” el exclamó. "Expulsemos a los fantasmas". 

Él siempre fue más valiente que yo. No podía dejar entrever que tenía miedo a los fantasmas. Papá solía 
contarnos historias de fantasmas antes de acostarnos cuando teníamos la edad de Flora. A Ned le 
encantaban. Pero oír hablar de fantasmas sin cabeza que regresaban de la tumba para encontrar sus 
cabezas, o de espíritus inquietos que hacían ruidos metálicos y aullaban por las noches. 

— escuchar esas historias me dio pesadillas. 
Ned cogió un palo largo de la hierba y caminó hacia el viejo 


choza, fingiendo que el palo era un bastón. Lo seguí de cerca, con los ojos 
fijos en la ventana rota y la oscuridad más allá. 

Cuando nos adentramos en la sombra de la pequeña casa, un escalofrío me recorrió 
la espalda. Mi piel se estremeció. ¿Había fantasmas dentro? ¿Eran amigables? ¿O odiaban 
a los intrusos? 

La puerta de entrada de madera chirrió y casi se cae de sus bisagras 
cuando la abrimos. Un olor agrio nos recibió cuando entramos. 

"Ooh, algo murió aquí", dije. Me pellizqué la nariz con los dedos. "Podríamos 

arreglar esto y volver a vivir aquí", dijo Ned, mirando a su alrededor. “Nuestra 
propia casita”. 

"¿Estás loco?" Yo dije. “Está sucio. Todo está cubierto de polvo. Y se está 
desmoronando. Esas tablas del techo están rotas. Probablemente caerán sobre 
nuestras cabezas y nos aplastarán”. 

Ned se rió. “¿Tienes miedo, Abie? Lo eres... ¿no es así? Mirar. Estás 

temblando”. 

"No lo soy", respondí con los dientes apretados. 

Estábamos parados en una pequeña y desnuda sala del frente. Sin muebles. No hay linternas para 
iluminar. Afuera, las nubes de tormenta disminuyeron. La habitación se volvió más oscura, casi tan oscura como 
la noche. 

Las tablas del suelo chirriaron cuando Ned y yo nos dirigimos a la siguiente habitación. Un 
dormitorio pequeño. Contra una pared había un catre estrecho. Su lona estaba rasgada por la 
mitad. 

"Huele aún peor aquí", susurré. Sentí que mi estómago empezaba a 

revolverse. 

"Piénsalo", dijo Ned, mirando por la ventana rota. "Si lo limpiamos, podríamos 
tener nuestra propia casa justo en el patio trasero". Forzó la apertura de una puerta. 
Detrás vi un pequeño armario. 

El olor pútrido realmente me estaba enfermando. "Yo... creo que deberíamos irnos 
ahora", dije. Me di vuelta y comencé a caminar fuera del dormitorio. 

Y fue entonces cuando lo escuché. Fue entonces cuando escuché el áspero susurro del 
fantasma. Parecía venir del armario abierto. 


"Bienvenido..." He oído. “Bienvenido. Bienvenido a tu DOOM." 


"¡No!" La palabra salió de mí en un grito ahogado. Podía sentir un escalofrío 
apretar la nuca. 

“Bienvenido a tu perdición, Abe..” El susurro ronco otra vez. 

Me volví. Mis ojos buscaron la oscuridad del pequeño dormitorio. De repente 
me di cuenta de lo que estaba pasando. 

"¡Ned!" Lloré. “¡Tú... me engañaste otra vez!” 

Salió del armario riéndose y me dio una fuerte palmada en la espalda. "Te das 
cuenta rápido, Abie". 

Levanté mis manos para rodear su cuello con ellas y estrangularlo. Pero él se alejó 
bailando, todavía riéndose. 

Le encanta asustarme. Y es muy bueno en eso. 

Cogjió el palo largo y lo atacó como si fuera una espada. "¿Crees 
en fantasmas, Abie?" 

"Por supuesto que sí", dije. "Todo el mundo cree en fantasmas". Me dirigí a la 
puerta principal. Quería salir de allí. Pero me di vuelta y me encontré en otra 
pequeña habitación en la parte de atrás. 

Esta habitación tenía una silla baja de madera a la que le faltaba una de sus patas. Y una cómoda 
amplia, cubierta por al menos tres centímetros de polvo. Un espejo de forma ovalada colgaba encima de 


la cómoda. El cristal estaba tan manchado y agrietado que no podía verme a mí mismo en él. 


"Es difícil creer que en realidad vivieran personas en esta choza", dije. "¿Por qué 
crees que ha estado vacío tanto tiempo?" 

Ned golpeó la cómoda con su bastón, levantando una ola de polvo. "Supongo que 
hay demasiados fantasmas", dijo. Empezó a decir más, pero se detuvo. 

Ambos escuchamos el sonido. Un fuerte zumbido. No. Más bien un zumbido. "¿Qué es 

eso?" Dije, inclinando la cabeza para escuchar con más atención. 

"Creo que viene de la sala del frente", dijo Ned, señalando con su 

bastón. 


Tropecé con una grieta en el suelo mientras lo seguía hacia el frente. 


El sonido subió y luego bajó, un poco como una ola del océano. 

Una luz gris entraba a través de una ventana cubierta de suciedad. La habitación estaba 
vacía. Vi algo alto en una esquina cerca del techo. El zumbido se hizo más fuerte cuando Ned 
abrió el camino a través de la habitación. 

Nos quedamos mirando el objeto grande, gris y de forma ovalada. Parecía estar atrapado ahí 

arriba. 

"Quées¿eso?" —susurró Ned. Levantó el palo y tocó el centro del 

objeto. 

Un error. 

Vi los grandes insectos negros salir volando, zambando más fuerte. 

Ned no debe haberlos visto. Porque volvió a hurgar en el nido. Y ahora un sonido furioso 
nos rodeó cuando docenas de avispas salieron disparadas enojadas y comenzaron a lanzarse 
en amplios y locos círculos sobre nosotros. 

Ned se volvió hacia mí, con una expresión confusa en el rostro y el palo todavía en alto. 
“¿Son esas avispas?” 

"Creo que sí", respondí. Nunca antes había visto un nido de avispas. Pero había visto 
dibujos de ellos en un libro de ciencias en la escuela. 

Mientras los grandes insectos rugían, pululaban y zumbaban, agarré a Ned por el 
hombro. "¡Correr!" Lloré, 

Le di un fuerte empujón. Los dos tropezamos hasta la puerta. El sonido 
furioso nos siguió. 

"¡Nos están persiguiendo!" Grité. 

Llegué primero a la puerta y la abrí con ambas manos. Mis zapatos 
comenzaron a correr. Ned corría a mi lado, con los ojos muy abiertos por el terror. 
Me volví y vi la oscura nube de avispas, subiendo y bajando contra el cielo 
gris, elevándose hacia nosotros. "Nosotros... los hicimos... enojar", jadeé, 

luchando por respirar. 

Las avispas nos pasaron volando, tantas que taparon el cielo. 

"¡Correr! ¡Correr!" Ned lloró. 

No necesitaba decirlo. Estaba corriendo más fuerte que nunca, con el corazón acelerado 
y la garganta tan seca que comencé a ahogarme. Pero no pudimos dejarlos atrás. 

La nube negra descendió sobre nosotros. El furioso zumbido resonó en 

mis oídos. “¡Owww! Soypicado!” Ned gritó. "¡Ayuda! Abie - sonescozor ja 


mí!" 


Agaché la cabeza. Las avispas atacaron mi espalda, mis hombros, mi pecho. Los 
golpeé, balanceando los brazos frenéticamente. 

"¡Estoy picado!" Ned gritó. “Ay. Mi cuello." 

Lo agarré por el hombro y lo empujé hacia adelante. "Mantén la cabeza gacha", dije con voz 

áspera. 

El cobertizo del jardín apareció frente a nosotros. Agarré la puerta, la abrí y 
caímos dentro. La cerré. Y nosotros dos nos quedamos allí, en la oscuridad, 
respirando el olor agrio del fertilizante, jadeando, temblando, todo nuestro 
cuerpo temblando. 

Podía oír las avispas afuera, oírlas dando vueltas alrededor del cobertizo. Escuché sus cuerpos 
chocando contra las paredes de madera del cobertizo como si intentaran entrar por la fuerza. 

Golpe, golpe, golpe, golpe, golpe. Sonó como una tormenta de granizo golpeando el pequeño 

cobertizo. 

Ned y yo nos quedamos escuchando, temblando, temerosos de hacer ruido. ¿Cuánto 

tiempo tardó el enjambre enojado en seguir adelante? Probablemente uno o dos minutos. 
Pero parecía quedías. 

Finalmente, el sonido se apagó. Volvimos a escuchar el viento. 

Pero no nos movimos. Ned se rascó el cuello. "Eso realmente dolió", 

murmuró. 

Agarré la manija de la puerta y lentamente... lentamente empujé la puerta del cobertizo 
para abrirla un poco. Me asomé, lista para cerrar la puerta de golpe si veía alguna avispa. 

Pero habían seguido adelante. 

Ned y yo salimos del cobertizo. El olor desagradable nos siguió. Estaba en nuestra 
ropa, en nuestra piel. Pero eso no me importaba. Habíamos escapado de cien 
picaduras. 

Giré a Ned y examiné su cuello. Tenía un bulto rojo y redondo donde le 
había picado una avispa. 

"¡Estaban a salvo!" Ned lloró felizmente. “Oye, ¡fuimos más astutos que esas avispas! ¿Somos 


inteligentes? ¡Puedes apostar que lo somos! 


Me dio una palmada en la espalda. Luego saltó sobre un muro bajo de piedra que 
zigzagueaba a través del patio. Empezó a hacer un baile de Ned. Así es como yo llamo el baile 
loco, de aleteo, movimiento de brazos y golpeteo de zapatos que hace. 

Me reí y me uní a él en el muro bajo. No puedo bailar como lo hace Ned. Mis brazos y 


piernas simplemente no vuelan como lo hacen los suyos. Pero yo también comencé a bailar. 


Gritando y riendo, los dos hicimos un baile de celebración, un baile para 
celebrar escapar de ese enjambre de avispas. 

Pero la celebración no duró mucho. 

El grito de Flora estalló en nuestra risa. "¡Mirar!" ella lloró. "Yo también puedo 

bailar". 

Ned y yo detuvimos nuestro baile. Salté de la pared. Nos dirigimos hacia la parte 
trasera del patio. Y ambos empezamos a gritar de horror. 

“¡No, Flora! ¡Bájate de ahí! ¡Sal del pozo! 

“Flora, ¡salta! ¡Bajar! ¡No te subas al pozo! ¡Te vas a caer! 


Ella echó hacia atrás la cabeza y se rió. De debajo de su gorra, un mechón de su cabello 
negro ondulado caía sobre su frente. 

“¡Yo también puedo bailar!” Se levantó los zapatos y empezó a bailar, 
sonriéndonos y sus ojos oscuros brillando. 

"No, Flora, ¡por favor!" Lloré. "¡Por favor!" 

Ned y yo nos quedamos helados de horror cuando ella resbaló. Sus brazos volaron sobre 
su cabeza. Abrió la boca lanzando un grito ensordecedor de horror. 

Pateando, cayó al pozo. Hizo un intento desesperado de agarrarse a la parte 
superior de la pared del pozo con ambas manos. Pero se deslizaron y ella 
desapareció de la vista. 

Lo último que vi fue esa gorra roja y flexible. 

Ned y yo nos quedamos sin aliento cuando escuchamos el chapoteo. Sonó muy lejos, en lo 
profundo del fondo del pozo. El sonido más escalofriante que jamás había oído. 

"Ohhh." Un gemido de horror escapó de mi boca abierta. 

Ned y yo volamos hacia el pozo. Me incliné sobre el borde y miré hacia 
abajo. "¿Flora? ¿Flora? ¿Puedes oírme?" Mi voz hizo eco, sonando profunda y 
hueca mientras viajaba hasta el fondo. 

Escuché gritos. Mamá y papá salían corriendo de la parte trasera de la casa. 

"¿Qué pasó?" Mamá lloró. Su larga falda gris raspaba la hierba. Tenía las 
manos entrelazadas delante del delantal. “¿Dónde está Flora? ¿Qué pasó?" 


Papá corrió hacia Ned y hacia mí en el pozo, con el rostro sombrío y los labios apretados. 
Mamá se quedó atrás, retorciéndose las manos. Sus labios se movían en una oración silenciosa. 

"Flora, ¡te sacaremos!" Papá gritó. “Te salvaremos. ¿Puedes oírme? 
¡Te salvaremos! 

Entrecerré los ojos hasta el fondo del pozo. Las oscuras nubes de tormenta en lo 
alto hacían difícil ver. Pero podía oír a Flora chapoteando en el agua allí abajo. 
Salpicaduras salvajes y frenéticas. 


Pude ver su gorra roja, gris en la penumbra, balanceándose y girando. 


Y escuché sus gritos agudos y estridentes: “¡Sáquenme! Consíguemeafuera!” 


"¡Hacer algo!Hacenalgo!" Mamá gritó, entrelazando las manos. 


Papá parpadeó. Pude ver el miedo en sus ojos. 

Mi estómago se había hecho un nudo. Mi garganta se cerró. Tuve que 
obligarme a respirar. 

"¡Sácamel!" La voz de Flora sonaba tan pequeña y lejana. El chapoteo del agua 
en el fondo del pozo se hizo más rápido, más frenético. 

“Yo... no tengo una cuerda lo suficientemente larga para alcanzarla”, dijo papá. Vi lágrimas 


formarse en sus ojos. 


"¡El cubo!" Mamá gritó. “Envíalo hacia abajo. ¡Envíale el cubo! 


Sí. El cubo. Ella podría agarrarlo y nosotros podríamos levantarla. Papá 

salió de su pánico. Se inclinó y agarró el cubo de la pared del pozo. Lo 
bajó al pozo. Luego agarró la manivela de hierro al costado del pozo con 
ambas manos y comenzó a girarla. 

"¡Flora! ¿Puedes oírme?" —llamó con voz temblorosa. “Estoy enviando el 
cubo hacia abajo. Agárrate a ello”. 

"¡Sácame!" Flora gritó. 

“Agarra el cubo. ¡Te ayudaremos a subir! Lloré. Escuché el eco de mi voz hasta el 
fondo. Estaba seguro de que ella me escuchó. Ellateníapara escucharme. 

Papá giró y la gruesa cuerda se movió, bajando el gran cubo de madera hasta el 
fondo. Su rostro enrojeció mientras giraba tan fuerte y rápido como podía. 

“¡Agarra el balde! ¡Coge el cubo! Ned y yo le gritamos a nuestra hermana. 

Papá lanzó un gemido cuando oímos caer el cubo. 

Entrecerrando los ojos, pude ver el cubo balanceándose en el agua negra como la 


tinta. Y pude ver la gorra de Flora y luego sus manos rodeando la parte superior del cubo. 


"¡Esperar!" Lloré. "¡Esperar! ¡Papá te levantará! 
Pa bajó los hombros hasta la manivela. "Ella está subiendo", llamó. 


Mamá. "La estoy levantando". Su rostro estaba rojo brillante y las lágrimas rodaban por sus 
mejillas. 

Giró la manivela con ambas manos, tiró de ella tan rápido y fuerte 
como pudo. 

"¡Esperar!" Llamé a mi hermana. “Espera, Flora. Papá te está 

levantando. 

Ned soltó un grito de alegría. Flora, agarrada a los lados del cubo, estaba a mitad de camino. Papá 
giró con más fuerza. Ella se estaba deslizando hacia arriba. Su vestido estaba empapado, dejando un 
rastro de agua hasta el fondo. 

"¡Esperar! ¡Esperar! ¡Ya casi estás aquí! Lloré. Jadeé 

cuando escuché el sonido agudo.quebrar. 

Supe inmediatamente lo que había sucedido. Vi el trozo de cuerda deshilachada. 
Vi a mi hermana y el cubo empezar a caer. 

"¡La cuerda se rompió!" Pa se lamentó. Todavía tenía las manos en la manivela. La cuerda 

se había roto. Y los tres miramos con horror silencioso cómo Flora se sumergía 


nuevamente en el pozo, golpeando el agua con un chapoteo que provocó una Ola alta. 


"¡Hacer algo!" Mamá gritó. 
"¡No tenemos una cuerda larga!" Papá lloró. “No tenemos nada para 
levantarla. ¿Quizás el Sr. Powell más adelante? Podría subirme al carruaje y 


"No hay tiempo", murmuró mamá, sacudiendo la cabeza. "No hay tiempo, papá". Ned 


y yo nos miramos fijamente, con la boca abierta, aferrándonos a las frías piedras. 


Y desde abajo, la voz aterrada de Flora resonó en mis oídos: 
“¡Sáquenme! ¡Sácame! ¡Sácame! ¡Sácame! ¡Sácame! ¡Sácame! 
¡Sácame! ¡Sácame! ¡Sácame! ¡Sácame! ¡Sácame! ¡Sáquenme! 


PART ONE 


DECEMBER, THIS YEAR 


Vale, llegué tarde. Sucede. 
Pero no quería llegar tarde esta tarde. Sabía que mi amigo Jack Hopper estaba esperando 
en mi casa. Me estaba haciendo un favor al ayudarme a ensayar. Y necesitaba la ayuda. Tenía 


muchas ganas de conseguir este papel en la obra de Navidad de la escuela secundaria. 


Pero a veces el destino es cruel. 

Lo escribí en mi página de Facebook hace unas semanas. No estoy seguro de por 
qué. De mal humor, supongo. Mi amiga Carol Ann me hizo borrarlo. Ella dijo: “Kate, está 
demasiado oscuro. Y no eres un tipo de persona oscura”. 

Eso es cierto. 

Soy Kate Welles. Tengo doce años y no soy del tipo flojo ni animador. 
Pero normalmente soy el más alegre del grupo. 

Excepto cuando Courtney Smith está cerca. Courtney fue la razón por la que 
llegué tarde a casa. 

Ella y yo discutimos después de la escuela. Ni siquiera me preguntes de qué se 
trataba. Encara los hechos. Siempre estoy discutiendo con Courtney. En serio. Ella 
es la definición de la palabra.amigo enemigo. 

Bueno, a la señora Wentz (la buena señora Wentz con su buena postura, su pelo corto 
con mechas rubias y su lápiz labial naranja que no le sienta nada bien), no le gusta ver a sus 
alumnos de sexto grado peleando en el pasillo. (En realidad, me gusta la señora Wentz a pesar 


de su lápiz labial y su risa extraña que suena como si estuviera vomitando). 


Pero ella entró pisando fuerte en el pasillo y nos separó a Courtney y a mí. Y cuando no 
podíamos recordar sobre qué estábamos discutiendo, nos hizo quedarnos después de la 
escuela para pensar en ello. 

De todos los días para llegar tarde. Mi casa está bastante lejos de la escuela. Pero a mamá 
no le gusta conducir en la nieve, así que tuve que caminar. 

El suelo estaba cubierto de cuatro o cinco pulgadas de nieve, y el viento había 


arrastrado montones de nieve a lo largo de la acera casi hasta mis rodillas. fue el primero 


nevada para mis nuevas botas Ugg, y la de la derecha me pellizcaba los dedos de los 
pies. 

¿No se supone que tus pies deben tener el mismo tamaño entre sí? 

Salió el sol. Esa mañana la nieve había terminado. Pero el viento levantaba capas 
de nieve del suelo y las hacía girar a mi alrededor. Mi parka estaba cubierta de 
pequeños copos de nieve. Seguía frotándome la nariz porque estaba entumecida por 
el frío. 

Las audiciones de la obra estaban programadas para después de la cena en la escuela. 
Ya eran las cuatro. No hay mucho tiempo para ensayar con Jack. 

Decidí tomar el atajo a casa. 

Esta no fue una decisión fácil para mí. Me sacudí la nieve de la frente y miré fijamente la puerta 
del cementerio. ¿Estaba realmente lo suficientemente desesperado como para atravesar el 
cementerio? 

Bueno, en una palabra, sí. 

¿Cuándo fue la última vez que tomé el atajo a través de este viejo cementerio? En otoño, justo 
antes de que comenzaran las clases. 

Fue entonces cuando tuve el momento más aterrador de mi vida. En serio. Los 
más sorprendentes y los más aterradores. 

No me había atrevido a volver por este camino desde entonces. De hecho, siempre me desviaba 
dos cuadras de mi camino para evitar el cementerio. 

Entrecerré los ojos a través de la puerta de hierro y vi una escuálida ardilla gris parada 
erguida (erguida como la señora Wentz) sobre un banco de nieve, mirándome fijamente. Su 
cola se mantuvo erguida. No movió un músculo. 

¿Creía que no podía verlo? 

“Nunca juegues al escondite”, le grité. "Apestarías". Eso lo envió 

correteando sobre la nieve. Lo miré hasta que desapareció detrás de 
una lápida inclinada. 

Me agarré a la puerta de hierro y envolví mi mano enguantada alrededor del mango 
congelado. Podía sentir los latidos de mi corazón acelerarse. Todo mi cuerpo se estremeció. 

Kate, lo que pasó el otoño pasado no volverá a suceder.. 

Hablo mucho conmigo mismo, pero rara vez sirve de algo. Soy un niño tenso. Lo sé. Pero 
tengo buenas razones para estar tenso. 

La puerta quedó atrapada en un ventisquero. Aparté la nieve con una patada y luego tiré con 
todas mis fuerzas. Finalmente, la abrí lo suficiente como para poder deslizarme dentro. 


No sucederá esta vez. 


no lo hará. 

Respiré hondo y caminé hacia el cementerio. Me tomó un tiempo encontrar el 
camino entre las tumbas. La nieve subía y bajaba en colinas y valles. Las lápidas tenían 
mechones de nieve en la parte superior, como si allí hubieran crecido espesos pelos 
blancos. 

La nieve crujió bajo mis botas. Quería caminar rápido, pero seguía 
resbalándome y casi pierdo el equilibrio. 

El viento había estado soplando, agitando la nieve. Pero de repente se detuvo, como si 
alguien hubiera accionado un interruptor y lo hubiera apagado. 

El nuevo silencio me hizo jadear. Ahora los únicos sonidos eran mis respiraciones 
superficiales, levantando vapor blanco frente a mí, y el constante crujido de mis botas 
nuevas en el camino nevado. 

Mantuve mis ojos al frente. Intenté no mirar las hileras torcidas de 
lápidas nevadas a ambos lados de mí. 

Frente a mí, el sol de la tarde se había puesto. Me llevé una mano enguantada a la 
frente para protegerme los ojos del resplandor cegador. 

Y fue entonces cuando escuché el primer gemido bajo. Como un 

gemido animal desde lo más profundo de su garganta. 

Al principio fingí no haberlo oído. Mantuve la cabeza gacha, con el guante 
protegiendo mis ojos, y caminé con paso firme hacia adelante. 

Un segundo gemido me hizo detenerme. Y luego, en el silencio sin viento, oí el 


parloteo de susurros, voces silenciosas y roncas, murmullos, gemidos y murmullos. 


No pude evitarlo. Abrí la boca con un grito de horror. 
Porque sabía que estaba pasando de nuevo. 


Me volví hacia las voces. No pude detenerme. 

Entrecerré los ojos hacia las tumbas y las vi de nuevo. Figuras pálidas y grises. Podía 
ver a través de ellos. 

La primera que me llamó la atención fue una niña. No podía tener más de 
cinco o seis años. Llevaba una bata gris andrajosa que le llegaba hasta los tobillos. 
Estaba descalza en la nieve. Su largo cabello caía sobre su frente. No pude ver su 
cara en absoluto. 

¿Tenía cara? 

Vi a dos hombres acurrucados con abrigos largos, con las cabezas congeladas dentro de 
bloques ovalados de hielo. Rostros enterrados en hielo, pero sus labios se movían como si 
estuvieran conversando. 

Dos mujeres de aspecto triste, vestidas con largos vestidos negros, sacudiendo la cabeza, 
sacudiéndola, simplemente sacudiéndola. También estaban descalzos, como la niña. Sólo ellos flotaban 
quince centímetros por encima de la nieve, flotaban en el aire. 

Otros estaban encaramados en sus lápidas, con los rostros destrozados y los ojos vidriosos, 
gimiendo, gimiendo ante el brillante cielo azul. 

Vi dos niños, el más triste de todos. El chico con pantalones cortos y sus piernas desnudas 
tan blancas como la nieve. Tenía largos carámbanos colgando de su barbilla. La niña se 
balanceaba hacia adelante y hacia atrás, como si no pudiera encontrar el equilibrio. Llevaba una 
falda corta andrajosa y un suéter gris. Tenía la cabeza inclinada hacia el cielo y lloraba, 
sollozaba ruidosamente, tomaba la mano del niño y lloraba. 

Paralizado en el lugar, boquiabierto de horror, vi al menos una docena de tristes 
criaturas, tal vez más. Algunos flotaban sobre las colinas bajas de nieve. Otros quedaron 
medio enterrados en el suelo. 

Fantasmas. Todos ellos. Fantasmas del cementerio. Y pude verlos. 

No me moví. No tomé aliento. Los miré, mis ojos moviéndose de una 
criatura fea y triste a la siguiente. Podía verlos tan claramente. 

Y me di cuenta de que ya no podía ignorar mi poder especial. Ya no 
podía fingir que era una niña normal de sexto grado. ya no pude 


Ignora la aterradora verdad. 

puedo ver fantasmas. 

Sucedió antes. La primera vez fue en una competencia de gimnasia de quinto grado. Luego, 
el otoño pasado, sucedió aquí mismo, en este viejo cementerio. 

Allí vi a los niños tristes y a los adultos pálidos y de aspecto afligido 
flotando desde sus tumbas. Acurrucados, murmurando y susurrando, 
charlando entre ellos. 

Intenté apartarlo, apartarlo de mi mente. Fingí que no sucedió. Y me 
mantuve alejado del cementerio. Nunca me acerqué a eso. 

¿Por qué? Porque no quería ser raro. No quería que los niños de la escuela se rieran 
de mí, se burlaran de mí y se ocuparan de mi caso. 

Demasiado tarde para eso. 

Courtney y algunos otros niños ya me llaman Chica Fantasma. ¿Por qué? Es una larga historia. 
Comenzó en quinto grado durante la noche de la primavera pasada. 

Nunca debí contarles lo que vi allí esa noche. Debería haber sabido que 
nadie me creería. Debería haber sabido que se burlarían de mí y se reirían 
de mí y nunca me dejarían olvidarlo. 

Niña fantasma. 

Bueno, definitivamente ahora estaba viendo fantasmas. Temblando en medio 
de un cementerio. El viento volvió a arreciar. Pareció atravesar a los fantasmas 
acurrucados cerca de sus tumbas. Temblaron y temblaron como yo. 

Dejé escapar un grito agudo cuando me di cuenta de que todos se habían apartado el uno 
del otro. Ahora tenían sus ojos tristes y hundidos sobre mí. 

Se quedaron mirando en silencio. Incluso los niños 

pequeños. Podía verlos y ellos podían verme. 

Todo mi cuerpo hormigueó, no por el frío. Me preparé para correr. ¿Funcionarían 
mis piernas? ¿Estaba congelado en ese lugar del camino cubierto de nieve? 

Escuché susurros sobre el aullido del viento. 


"Ella puede vernos.” “Ella nos está mirando." 


"¿Qué quiere ella? ¿Por qué está ella aquí?" 

Un hombre alto, barbudo, vestido con un abrigo negro diez tallas más grande para él y 
con las mangas casi hasta el suelo, dio un paso silencioso hacia mí. Tenía los ojos muy abiertos 
y vidriosos. Se tambaleó con las piernas rígidas. 


Mantente alejado. Por favor, mantente alejado. 


Creí haber pronunciado las palabras. Pero sólo pensé en ellos. 

Mi cerebro estaba congelado. De repente me sentí tan impotente. Quería mudarme. 
Quería darme la vuelta y correr. Pero mis piernas no cooperaron. 

Me quedé allí temblando mientras el fantasma alto y barbudo se tambaleaba 
hacia mí. Y mientras se movía, extendió los brazos. Los estiró rígidamente. Como si 
me alcanzara. 

Sus manos eran grandes y huesudas. Casi como manos de esqueleto. Sus 
dedos temblaron mientras sostenía las manos frente a él, listo para agarrarme. 

Y todavía no podía moverme. 

¿Qué extraño poder tenía el fantasma sobre mí? ¿Tenía algún poder 
sobrenatural para mantenerme en el lugar? 

Cuando se acercó, pude oírlo gruñir. Gruñidos bajos como los que hace un cerdo 
cuando está comiendo. 

Gronnnk grunnnnk grunnnnk. 

El feo sonido provocó escalofríos por mi espalda. 

Muévete, Kate. ¡Correr! 

El fantasma se acercó a mí. Levantó la mano. Deslizó su dedo huesudo 
por un lado de mi cara. 

Y comencé a gritar. 


"Kate, ¿qué pasa?" 

"¿Eh?" Salté cuando la voz resonó por encima de los remolinos de viento del cementerio. 

“¿Kate?” 

El fantasma alto y barbudo desapareció. Todos desaparecieron. Desapareció entre los 
montones de nieve blanca y fría. 

Me di la vuelta. "¿Jacobo?" 

Llevaba una sudadera con capucha granate sobre sus vaqueros descoloridos. Una chaqueta de 
cuero negra. Sus botas arrojaron nieve mientras corría hacia mí. Se quitó la capucha, dejando al 
descubierto su cabello lacio de color cobrizo. El sol hizo brillar sus ojos azules. 

"¿Jacobo? ¿Qué estás haciendo aquí?" Mi voz salió aguda y aguda. 

"Tratando de encontrarte", dijo. "¿Estás bien? ¿Por qué gritaste? No 

quería decirle la verdad. No me creyó la primavera pasada y no me 
creería ahora. 

"Yo... Uh... tengo algo de hielo en mis botas", mentí. "No es gran cosa, amigo". Me 


quitó la nieve del hombro. "¿Estás seguro de que no volverás a ver fantasmas?" 


Negué con la cabeza. “¿Por qué vería fantasmas en un cementerio? Ese es el último lugar 
donde buscaría”. 

"Eres raro", dijo. Luego agregó: “En el buen sentido”. 

"El mejor cumplido que recibí en todo el día", dije. Levanté el puño enguantado y 
chocamos los nudillos. 

Empezamos a caminar hacia mi casa. Seguí mirando hacia atrás. Los fantasmas no 

regresaron. 

“¿Cómo supiste encontrarme aquí?” Yo pregunté. 

Se puso la capucha sobre la cabeza. "Fui a la escuela. Pensé que tal vez estabas 
allí. Me encontré con Carol Ann. Dijo que le pareció verte caminando en esta 
dirección. 

"Courtney me hizo llegar tarde", le expliqué. “Ella empezó a discutir 
conmigo y nos gritábamos un poco. ¿Sabes cómo va con 


Courtney. ¿Y adivina quién viene? Sra. Wentz. A ella no le gusta gritar. Nos 
mantuvo allí durante casi una hora”. 

"¿Dónde está Courtney?" preguntó Jack. "¿A 

quién le importa?" Yo dije. 

Él se rió entre dientes. Llegamos a la puerta del otro lado. Jack agarró el 
pestillo y abrió la puerta. Pude ver mi casa al final de la cuadra. 

Me volví una última vez. El cementerio estaba vacío y la nieve se arremolinaba sobre 
las hileras de lápidas. Sin fantasmas. Todavía me estremecí. 

"Pensé que tú y Courtney eran amigos", dijo Jack, cerrando la puerta detrás de 

nosotros. 

“Ya no”, dije. “En cierto modo la odio. Bueno, realmente no la odio. Simplemente 
la detesto un poco”. 

Ambos nos reímos. Puedo ser bastante divertido. Cuando no estoy muerto de miedo 
veo fantasmas que nadie más puede ver. 

"En serio", dije. “Ella es tan mala conmigo. Supongo que es por eso que 
quiero vencerla en este papel de la obra. Sólo quiero ganar algo, ¿sabes? 

El asintió. 

"Sólo necesito un poco de buena suerte", dije. 

Mientras decía eso, una sombra oscura se deslizó sobre la nieve frente a mí. Mis ojos 
tardaron unos segundos en enfocarse y ver que era un gran gato negro. Sus ojos amarillos 


brillaron mientras me miraba. Retiró los labios, dejó al descubierto los colmillos y siseó. 


Agarré el brazo de Jack. "¿Qué 

ocurre?" preguntó. "Ese gato", 

dije. “Me siseó”. 

Jack entrecerró los ojos hacia la nieve frente a nosotros. "¿Gato? ¿Que Gato? 
¿Estás asustado o algo así? 

Respiré profundamente. Jack no podía ver al gato negro. Eso significaba que el gato 
estaba muerto. Un fantasma. 

Silbó de nuevo. Sus ojos estaban fijos en los míos. 

"Sólo una sombra", le dije a Jack. “El sol que se refleja en la nieve es tan brillante. 
Supongo que estoy viendo cosas". 

Él asintió y siguió caminando. 

El gato negro desapareció detrás de un montón de nieve. Me di cuenta de que estaba temblando. 


Acabo de decir que necesitaba un poco de buena suerte. Y luego el gato negro fantasmal. 


apareció. ¿Eso significaba que estaba a punto de tener malo¿suerte? 
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"¡Un fantasma! ¡Hay un fantasma en la casa! Lloré. “¿A nadie le importa?” 

Jack negó con la cabeza. "No pareces lo suficientemente asustado." 

Me reí. Fue algo divertido, ya que tengo mucha experiencia con 
fantasmas y gritos. 

Estábamos en mi estudio, ensayando para las pruebas de obra. Primero nos 
calentamos con humeantes tazas de chocolate caliente. Luego nos encerramos en el 
estudio para representar los papeles de hermano y hermana en el guión. 

El estudio es mi habitación favorita de nuestra casa. Tiene estanterías de suelo a 
techo en tres paredes. Una chimenea con suaves y cómodos sofás y sillones de cuero 
verde frente a ella. Y un precioso piano antiguo en un rincón. 

Papá quería un televisor de pantalla plana encima de la chimenea. A papá le gustaría tener un 
televisor gigante en cada habitación. Pero mamá se puso firme y dijo que la guarida debería ser un 
lugar tranquilo y pacífico. 

Probé la línea de nuevo, haciendo que mi voz fuera más temblorosa. "¡Un fantasma! 

¡Hay un fantasma en la casa! ¿A nadie le importa? 

Jack frunció el ceño. "No estoy lo suficientemente asustado, Kate", repitió. “Creo que 
necesitas gritar. Quiero decir, tú y yo estamos solos en esta vieja casa y acabamos de ver un 
fantasma en las escaleras. 

“Entonces tú también deberías gritar”, 

dije. "Los niños no gritan", dijo. 

"Lo hacen en las películas de terror", respondí. 

"De ninguna manera", dijo Jack. “No voy a gritar aquí. Mira el guión. 
No dice que deba gritar”. 

“¿Sobre qué están discutiendo ustedes dos?” 

Mi madre entró en el estudio con un plato de nachos. Tomó una ficha 
y luego dejó el cuenco en la mesa de café frente al sofá. 

Mi mamá es el tipo de persona que puede comerse solo un chip. Cuando tenía 
veintitantos años, era modelo en Nueva York. Todavía es delgada y tan bonita como 
una modelo, con grandes ojos azules, un espectacular casco de cabello rubio corto, 


pómulos altos y una piel perfecta y suave. 


Sé lo que piensa la gente cuando nos ven a los dos juntos. Ellos piensan 
Qué pena que Kate se parezca a su padre en lugar de a su madre.. 

¿O estoy un poco loco? 

"¿Bien?" Mamá dijo. Mordisqueó el nacho para que durara. "No estamos 

discutiendo", dije. "Estamos ensayando". Agité el guión en el aire. "Tenemos 
pruebas después de la cena paraLos 12 Gritos de Navidad. ¿Recordar? ¿Te lo 
conté? ¿Es la obra de Navidad del señor Piccolo? 

Masticó un poco más. Hasta el momento, sólo se había comido la mitad del chip. 

Jack agarró un puñado de ellos y comenzó a metérselos en la boca, crujiéndolos 

ruidosamente. 

"Señor. Piccolo, cierto”, dijo mamá. “¿Es tu profesor de música? Qué nombre tan perfecto 
para un profesor de música”. 

Puse los ojos en blanco. “Buena. Nadie había pensado en eso antes, mamá”. Ella 

me hizo una mueca. "Kate, ¿estabasnacido¿sarcástico?" "No. Tomé una clase”, 

dije. 

Eso hizo reír a mamá y a Jack. Ya te lo dije, soy bastante gracioso. 

“Háblame de la obra”, dijo mamá, finalmente terminando su chip. 

"Señor. P lo escribió”, dije. "Tiene todas estas canciones". 

"Y se supone que debe dar miedo", dijo Jack, alcanzando otro puñado de 

nachos. 

Mamá parpadeó. "¿Eh? ¿Una obra navideña aterradora? ¿Quieres decir como el de 
Dickens? Un villancico?” 

"Más o menos”, dijo Jack. “Se trata de una familia que se muda a una casa 
encantada en Nochebuena. La casa está encantada por una familia fantasma que solía 
vivir allí. Pero sufrieron una terrible tragedia que arruinó sus vidas. Y ahora quieren 
celebrar la Navidad y mantener allí a la nueva familia para siempre”. 

Mamá había vuelto sus ojos hacia mí. "Es una historia de fantasmas", dijo. “Kate, 


sabes que te gustan los fantasmas. ¿Estás seguro de que quieres estar en esta obra? 


Jadeé y el guión se me cayó de la mano. Me agaché para recogerlo. “Mamá, 
no tengocosasobre fantasmas”, dije. "I -" 

Jack se rió. “¿Qué tal cuando pasamos la noche en quinto grado la primavera 

pasada?” “¿Realmente vas a sacar el tema de nuevo?” Lloré. 

"Los niños todavía te llaman Chica Fantasma por esa noche", dijo Jack. "En 


serio. Lo perdiste por completo”. 


Quería darle un puñetazo. Podía sentir mi cara cada vez más caliente y supe que me estaba 
sonrojando. "No puedo creer que todavía estemos hablando de esto", murmuré, 

"Kate, cálmate", dijo mamá, dando unos pasos hacia mí. 

Pero estaba demasiado enojado. "No me importa si alguien me cree o no sobre esa 


noche”, dije, apretando y abriendo los puños. "Realmente vi un fantasma en ese árbol". 


"Kate, por favor..." Mamá intentó detenerme. 

“Era un anciano que estaba sentado en la rama de un árbol, fumando en pipa y 

mirándonos". 

Jack negó con la cabeza. "Resultó ser una bolsa de basura de plástico blanca". 

"ÉlNo!” Yo dije. “Vi lo que vi. no tengo un fantasmacosa, Mamá. Esa noche vi 
un fantasma. Yo... yo... 

Estaba a punto de contarles a ella y a Jack sobre los fantasmas que acababa de ver en 
el cementerio. Y sobre el gato negro que silba. 

De alguna manera me detuve. Me contuve. No me creerían sin importar 
lo que dijera. Y mamá simplemente repetía que no debería estar en la obra ya 
que tengo uncosasobre fantasmas. 

"¿Podemos cambiar el tema?" Yo dije. "Podemos -" 

Me detuve a mitad de la frase. Me quedé helado porque el piano del rincón empezó a 
sonar. Todo por sí mismo. Nadie allí. 

Lo miré con horror mientras la música llenaba la habitación. Lo miré fijamente y 


abrí la boca con un grito estridente. 
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“¿Kate? ¿Qué sucede contigo?" Mamá lloró. Ella se alejó de mí y corrió 
hacia el piano. "Ese es mi tono de llamada", dijo. 

Cogió su teléfono del piano y me lo acercó. "¿Ver? No es el piano. 
Es mi teléfono". 

Ella me dio una mirada más preocupada. Luego se llevó el teléfono a la 
oreja y salió del estudio, hablando con alguien. 

Jake me estaba mirando desde el sofá. 

¿Me sentí avergonzado? ¿Me sentí como un completo idiota? Tres conjeturas. 

Quería seguir a mamá fuera de la habitación y gritarle: “DecursoTengo algo 
con los fantasmas. Porque puedo verfantasmas! 

¿Pero cuál era el punto de eso? 

Me llevé un dedo a los labios. “No digas una palabra, Jack. No digas una palabra 
sobre el piano, ¿me oyes? 

"Está bien, está bien", dijo. Hizo un movimiento rápido sobre su boca. Miré 

el reloj plateado sobre la repisa de la chimenea. “¿Podemos volver al 

guión?” 

Jack tomó otro puñado de patatas fritas. El cuenco estaba casi vacío. "¿No 
dijiste que Courtney vendría a ensayar con nosotros?" 

"Correcto. Supongo que olvidé invitarla”. 

Él me frunció el ceño. “¿Cómo es que Courtney y tú estáis tan liados? Pensé 
que eran buenos amigos. La conoces desde el jardín de infancia, ¿verdad? 

Puse los ojos en blanco. "No lo frotes". Jack se encogió 

de hombros. "Simplemente no entiendo -" 

"Ella siempre está en mi caso", dije. “Ella fue quien empezó a llamarme Chica 
Fantasma. Ella nunca me ha perdonado por hacernos perder esa competición estatal de 
gimnasia. 

“¿Te refieres al año pasado? ¿Cuando creíste haber visto otro fantasma? 

Le golpeé la pierna con el guión enrollado. "No quiero hablar de ello. Me caí de 
la barra de equilibrio, ¿recuerdas? Podría haberme roto el cuello. Pero eso a nadie 
le importaba. Sólo estaban molestos porque perdí el partido por el 


equipo." 

"Porque pensaste que habías visto un fantasma en las gradas", dijo Jack. 

"Lo que sea." 

Realmente quería detener esta charla de fantasmas. Me gustaba Jack. No quería que 
pensara que estaba loca. 

"Courtney cree que es mucho mejor que yo", dije. "Y ahora aquí estamos, probando 
para el mismo papel en la obra de Navidad". Dejé escapar un suspiro. “Sólo tengo que 
ganar, por una vez. Sólo una vez." 

Jack se rascó la cabeza. "Creo que te lo estás tomando demasiado en serio". 

Puse los ojos en blanco. "Bueno, gracias por tu apoyo". 

¿Está enamorado de CourtneyMe preguntaba. 

“Practiquemos gritar”, dije. "Eso impresionará al Sr. P. Tenemos que gritar 
como si estuviéramos muertos de miedo". 

“Está bien, Kate. Vas primero." 

Respiré hondo y abrí la boca con un grito estridente. Lo corté e hice un 
sonido ahogado cuando vi la figura flotando hacia la guarida. 

Una mujer. Todo blanco. Su rostro, sus brazos, su vestido fluido. Su cabello caía hasta sus 
hombros, blanco, blanco como la nieve. Ella no pareció vernos a Jack ni a mí. Pasó flotando junto 


al piano, con los pálidos brazos levantados a los costados, flotando en silencio, con facilidad. 


Salté de mi silla, conteniendo la respiración, mis ojos en la chica 
fantasmal. 

Me volví hacia Jack. Sus ojos seguían la figura pálida y flotante. 
"Jack", susurré. “¿Tú también la ves?” 
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La chica fantasmal se rió. “¿Te gusta mi maquillaje de fantasma? Te hice gritar, 
¿no? 

"Courtney!" Lloré. "Cómo -" 

“Tu mamá me dejó entrar”, dijo. Su largo vestido blanco ondeaba a su alrededor mientras 
cruzaba la habitación hacia nosotros. "Pensé en darte una pequeña sorpresa". Courtney volvió 
a reír. "Chica fantasma, ¡pareces aterrorizada!" 

"Yo... no estaba gritando por tu culpa", tartamudeé. Mi corazón todavía latía con fuerza 
en mi pecho. “Jack y yo estábamos ensayando. Practicando nuestros gritos”. 

Courtney se dejó caer en el sofá junto a Jack. Su rostro estaba cubierto de 
maquillaje blanco. Y ahora pude ver que llevaba una peluca blanca. Era blanca desde 
la cabeza hasta los zapatos, excepto por sus ojos castaños claros. 

Ella le sonrió a Jack. “La amiga de mi hermana Chloe es maquilladora. Mírame. Se necesitaron 


más de dos horas para hacer esto. En serio. ¿Crees que el señor P quedará impresionado? 


Golpeé el guión enrollado contra mi palma. "No es realmente justo", dije. "Señor. P 
no nos dijo que viniéramos disfrazados a las pruebas esta noche. 

"Quería hacer un poco más", dijo Courtney. Se pasó el extremo de la peluca 
blanca detrás de sus blancos hombros. Se volvió hacia Jack. “Sabes, desde que el 
equipo de gimnasia fracasó, gracias a Kate, decidí que quiero ser actriz. Lo digo 
en serio. Por eso tengo muchas ganas de conseguir este papel en la obra”. 

Estaba hablando sólo con Jack, como si yo no estuviera en la habitación. Él 

la miró fijamente pero no respondió. 

No sabía qué decir. Courtney sabía que ella y yo estábamos compitiendo por 
el mismo papel. También mi amiga Carol Ann. 

¿Realmente pensó que podría robar el papel apareciendo con maquillaje de 

fantasma? 

"Ustedes dos sigan adelante", dijo. “No necesito ensayar. Ya tengo la pieza lista”. Se 
dio unos golpecitos en la sien con un dedo blanco pálido. "Está todo aquí". 

Me mordí el labio inferior. Luché para controlar mi ira.£//a cree que ya 
ganó el papel.Pensé. Ella cree que es un trato cerrado. Bueno... me voy 


para sorprenderla. Voy a ser el ganador. Haré cualquier cosa para ganar esa parte. Cualquier 


Cosa. 


Sería gracioso si el Sr. Piccolo pareciera un piccolo, pero no es así. En realidad, 
es bastante redondo. Más bien un violín bajo. Tiene una gran barriga que estira 
los suéteres de cuello alto de gran tamaño que siempre usa. 

Él también tiene una cara redonda. Es casi calvo y su cuero cabelludo brilla como 
una bola de boliche. Lleva gafas cuadradas, que siempre se deslizan por su larga y 


recta nariz. Te mira por encima de las gafas con sus pequeños ojos de gorrión. 


Me recuerda a un búho que debería ponerse a dieta. 

Tiene una voz aguda y una forma nerviosa de hablar muy rápido. Supongo que es 
porque se entusiasma mucho con todo lo que hacemos en su clase. 

A casi todo el mundo le agrada porque es amable y paciente y nunca te hace sentir 
mal, incluso cuando arruinas por completo una canción o te portas mal en clase. Y 
porque él siempre es asíarriba, tan entusiasta y entusiasta. 

Nos saludó en la puerta del auditorio mientras entramos en tropel para las pruebas. 
Conté al menos veinte niños, la mayoría de nuestra clase de música, pero también algunos de 
séptimo y octavo grado. 

La nieve había parado pero la temperatura había bajado a diez grados. Tiramos 
nuestros abrigos de invierno, parkas y sudaderas con capucha en sillas en la parte trasera 


del auditorio. Y nos quitamos la nieve de las botas antes de seguir al Sr. P hasta el frente. 


Me abracé para detener mis escalofríos. Llevaba capas, pero debería haber usado un 
suéter más grueso. Al final del largo pasillo, algunos niños estaban agrupados alrededor de 
Courtney, admirando su maquillaje y disfraz de fantasma. 

Miré alrededor. Ella era la única disfrazada. 

Al otro lado del pasillo, mi amiga Carol Ann me hizo un gesto con el pulgar hacia arriba y 
se lo devolví. "¡Buena suerte!" La llamé. Sacudió la cabeza con fuerza, sacudiéndose la nieve 
de su cabello rizado y cobrizo. 

Hacía frío en el auditorio. Esperaba que hiciera más calor en el escenario. 

"Gente. ¡Gente!" Llamó el Sr. P, aplaudiendo. “Gente, síganme. Tomemos 


asiento en el escenario”. 


Saltó por el pasillo. Parecía como si tuviera una pelota de playa debajo del jersey 
de cuello alto amarillo. Chasqueó los dedos mientras caminaba. Siempre tenía algún 
tipo de ritmo. 

Se sentó en una silla de director de lona y esperó a que nos sentáramos frente a él 
en el escenario. Quería sentarme al lado de Jack, pero Courtney se dejó caer entre 
nosotros. 

El auditorio estaba tenuemente iluminado, pero las luces del escenario estaban 
encendidas. Los niños charlaban y reían. Pero me quedé callado. Seguí repasando las líneas 
para la prueba. No me los sabía de memoria. Tenía el guión enrollado en mi mochila. 

El Sr. P levantó las manos para que todos se callaran. Las brillantes luces del escenario 
hacían que sus gafas brillaran como plata. Se protegió los ojos con una mano. 

“Antes de comenzar las pruebas”, dijo, “tal vez a todos les gustaría escuchar una historia 
de fantasmas real. Sucedió aquí mismo en este auditorio. ¿Alguno de ustedes sabía que este 
auditorio está embrujado? 

Antes de que alguien pudiera responder, Courtney habló: “No te asustes, Kate. 
Quizás deberías taparte los oídos”. 

Eso hizo reír a todos. Supongo que todos sabían cómo lo perdí la primavera pasada 
durante la noche. 

Podía sentirme sonrojar. Fingí reírme, como si hubiera hecho un chiste estupendo. 
Luego le di un empujón juguetón a Courtney, sólo que no era mi intención que fuera 
juguetón. 

El señor P se inclinó hacia adelante en su silla de lona. "Esta historia ocurrió hace más 
de ochenta años", dijo. “Un niño llamado Cliff fue a esta escuela. Cliff era un niño enfermizo. 


Muy frágil. En muy mala salud. Pero su sueño era estar en la obra de la escuela”. 


El señor P se subió las gafas a la nariz. Sus ojos nos recorrieron. Supongo que se estaba 
asegurando de que prestáramos atención. Definitivamente lo estábamos. El auditorio estaba en 


silencio excepto por el zumbido de las rejillas de ventilación de las calderas a lo largo de las paredes. 


"Cliff ganó el papel protagónico en la obra", continuó. “Pero estaba tan débil que 
apenas podía aguantar los ensayos. Los médicos dijeron que Cliff no debería estar en 
la obra. Dijeron que estaba demasiado frágil y enfermo. 

“Pero Cliff discutió con sus médicos. Dijo que ser la estrella de la obra era su 
mayor sueño y que no renunciaría por ningún motivo”. 

El señor P volvió a subirse las gafas. Cambió su peso en el estrecho 


silla. “La obra se representó aquí mismo, en este escenario”, continuó. "¿Y adivina qué? Cliff 
estuvo increíble en eso. Hizo una actuación maravillosa y poderosa, como si no estuviera 


enfermo en absoluto. Era como si la actuación le hubiera dado nueva fuerza, nueva vida. 


“Fue un triunfo en todos los sentidos. Cuando terminó, el público vitoreó y aplaudió e 
hizo que Cliff hiciera una segunda reverencia”. 

El señor P se aclaró la garganta. Se pasó una mano por la cabeza calva. “Después 
del espectáculo, todos querían felicitar a Cliff y decirle lo genial que había sido. Pero... 
nadie pudo encontrarlo. Registraron los camerinos detrás del escenario. Registraron 
toda la escuela. Pero no hay señales de Cliff. 

“Finalmente, el profesor de teatro llamó por teléfono a la casa de Cliff. Después de 
varios timbrazos, contestó su madre. Su voz tembló. Sonaba como si hubiera estado 
llorando. Ella dijo: “Lamento que Cliff no pudiera estar en la obra esta noche. Era su 
sueño, pero no lo logró. Murió ayer por la mañana”. 

Dejé escapar un grito ahogado. Se hizo el silencio sobre el escenario. Nadie se movió ni emitió ningún 

sonido. 

El señor P hizo una larga pausa. Luego dijo: “Sí, veo que entiendes. Cliff 
subió a este escenario y representó la obra.un día después de su muerte." 

Hizo una nueva pausa. Luego: “El espectáculo debe continuar. Eso es lo que creía 
Cliff. Desde esa noche, desde aquella actuación fantasmal, le dejamos el último asiento 
de la fila superior del balcón. A veces, los actores en el escenario miran hacia arriba y 
dicen que pueden ver a Cliff en su asiento, mirando su obra. Otros han dicho que lo 
han visto caminando en el escenario. Mucha gente cree que el fantasma de Cliff se 
niega a abandonar este auditorio”. 

No pude resistirme. Me volví y levanté la vista hacia el balcón. 

Oscuro ahí arriba. No había luces encendidas. La única luz que llegaba desde 

abajo. 

Pero entrecerrando los ojos hasta la última fila, moví mis ojos hacia el 
último asiento. Y vio algo moverse allí. ¿Era una cara? Sí. 

Surgiendo de las sombras. Una cara. La cara de un niño. Y entonces pude ver el contorno de 
su cuerpo. Pude verlo inclinarse hacia adelante, con los ojos fijos en el escenario. 

Mi respiración se detuvo en la garganta. Me llevé la mano a la frente. Y jadeó. 


"¿Acantilado? Lo veo. ¿Acantilado? ¿Eres tu?" 


"No. ¡Soy yo... Paco! 


La voz sonó desde lo alto del balcón. 
Respiré profundamente. La risa estalló a mi alrededor. La risa resonó 
en las paredes del auditorio vacío. Todos se reían, incluso el señor P. 


“¡Así se hace, chica fantasma!” Courtney me dio una fuerte palmada en la espalda. 
Quería esconderme. Quería morir. Quería caerme del escenario y desaparecer por el 
piso de abajo. Nunca me había sentido tan avergonzado. Mi cara estaba ardiendo. Mis 
manos empezaron a temblar. 
Era sólo una historia de fantasmas inventada por el Sr. P. Y caí en ello. 
Por supuesto, había una buena razón para ello. Pero, aun así, parecía tan estúpida. El 
señor P se bajó de la silla y se quedó esperando a que todos se calmaran. Cuando 
finalmente dejaron de gritarme y reírse de mí, le hizo un gesto con la mano a Paco. “Para 
aquellos de ustedes que no lo saben”, dijo el Sr. P, “Paco está en séptimo grado. Está en el 


equipo técnico de nuestra obra. Él estará a cargo del sonido y la iluminación”. 


"Kate estará en el escuadrón fantasma", intervino Courtney. No fue muy divertido, 
pero los niños empezaron a reírse de mí de nuevo. 

“Está bien, gente, bajen del escenario”, dijo el Sr. P, espantándonos con ambas 
manos. “Quiero que tomen asiento en el auditorio hasta que los llame para sus pruebas. 
Primero haremos las pruebas para Livvy, la hermana. 

Todos nos dirigimos a los escalones al costado del escenario. Jack se acercó a mí. Me 
dio unas palmaditas en el hombro. “No dejes que Courtney te enoje. Harás una audición 
increíble”. 

Me encogí de hombros. "Lo que sea." Empecé a bajar las escaleras. 

Detrás de nosotros, el Sr. P detuvo a Courtney al borde del escenario. “Estoy muy 
impresionado con tu disfraz”, le oí decir. “Y el excelente trabajo de maquillaje. Aprecio 
tu esfuerzo extra, Courtney. ¿Por qué no te quedas aquí arriba? Puedes ser la primera 
audición”. 


Otra victoria para mi amiga Courtney. No fue más queganar ganar ganar 


para ella esta noche. 

Y para mí ... 

Aguanta, Kate.Me dije a mí mismo. Deja de sentir pena por ti mismo. Jack tiene razón. 
Harás una audición espectacular. 

Tomé asiento en la segunda fila junto a Carol Ann. Ella apretó mi muñeca. 
"¿Estás nervioso? Soy." 

Asenti. "Un poco." 

“Tengo un anuncio más”, gritó el Sr. P desde el escenario. “Y es importante. 
Cuando estés aquí arriba, no golpees ningún control y ten cuidado de 
mantenerte alejado de la trampilla de la derecha del escenario”. El Señaló. 
“Parece abrirse y cerrarse por sí solo. Alguien vendrá a arreglarlo mañana”. 

Me miró entrecerrando los ojos. "Kate, tal vez hayaesun fantasma aquí”. 
Y luego dijo: “¿Me harías un favor? ¿Podrías bajar a mi oficina y abrir mi 
portapapeles? Lo dejé en mi escritorio”. 

"No hay problema", dije, saltando. Me abrí camino hacia el pasillo pasando a 
Carol Ann y algunos otros niños y me dirigí a la salida en la parte trasera del 
auditorio. 

Escuché al Sr. P llamar a Jack al escenario para una audición con Courtney. No quería 
ver la prueba de Courtney. Me alegré de tener una excusa para perdérmela. 

Quería concentrarme en mí mismo. Mientras caminaba, repasé las líneas 
de Livvy por enésima vez. 

Eran poco más de las ocho. A través de las puertas de la escuela pude ver una media luna 
brillante en lo alto del cielo. La luz de la luna se derramaba sobre el suelo del pasillo, haciéndolo 
brillar con un inquietante color azul. 

La escuela estaba desierta. La mitad de las luces del pasillo estaban apagadas. 

Caminé junto a la vitrina de honores deportivos frente a la oficina del director a 
oscuras. Los trofeos de plata brillaban apagadamente a través del cristal. Pasé junto a 
los carteles de la subasta escolar anual y de la colecta anual de abrigos. 

Las escaleras estaban al final del pasillo, justo después de la sala de estudio. La mayoría de las 
luces estaban apagadas. La escalera estaba envuelta en una profunda sombra. Me aferré a la barandilla 
de metal y subí las escaleras lentamente. 

En la planta baja sólo había dos luces del techo encendidas, tenues como velas. Un escalofrío 
recorrió mi espalda mientras caminaba hacia la oficina del Sr. P al final del pasillo. Hacía frío aquí 
abajo. El aire se sentía pesado y húmedo. 


Nuestra escuela es vieja. Todas las ventanas dejan escapar aire frío del exterior. Entonces el 


Las habitaciones y pasillos siempre están fríos. 

Las tablas del suelo crujían bajo mis zapatos mientras caminaba. Me detuve cuando 
escuché un gemido. Muy cerca. Me tomó unos segundos darme cuenta de que era el horno 
en marcha. 

Mis pasos resonaron en el silencio. La puerta de la oficina del señor P estaba abierta. La 
oficina estaba totalmente a oscuras. 

Jadeé cuando vi a alguien apoyado contra la pared. 

Entrecerrando los ojos entre las sombras, me di cuenta de que era una escalera. Me rei en voz 
alta. Kate, deja de asustarte. 

Entré en la oficina del Sr. P y busqué a tientas el interruptor de la luz en la pared. Sentí 


un escalofrío en la nuca. ¿Por qué estaba tan tenso? Probablemente debido a la prueba. 


La luz del techo se encendió y miré alrededor de la oficina. Vi el portapapeles 
al costado del escritorio. Cuando me incliné para recogerlo, algo me llamó la 
atención. 

Era una hoja de cuaderno con una lista escrita a mano. Parecía ser una lista de 
reparto con los nombres de todos los personajes de la obra. Junto a sus nombres, vi 
nombres de niños garabateados. 

Al lado de Gerald, el hermano de la obra, vi el nombre de Jack. ¿Y al lado de 
Livvy...? Mi mano tembló. Acerqué el papel. Al lado de Livvy, la hermana principal, vi el 
nombre de Courtney con un signo de interrogación detrás. 

¿Había elegido ya el señor P la obra? ¿Había decidido quién obtendría los papeles antes de las 

pruebas? 

Mi mirada se dirigió al final de la página. Mi nombre estaba allí, junto con el de Carol Ann 
y otros tres niños. ¿Eso significaba que pensaba que posiblemente podríamos ganar partes? 
¿O eso significaba que estábamos fuera? 

Él nunca decidiría todo antes de que tuviéramos la oportunidad de probarlo.Me dije a 
mí mismo. 

Eso sería injusto. El Sr. P siempre es el profesor más justo de la escuela.. Dejé el 

papel sobre el escritorio. Mis ojos recorrieron la oficina, buscando cualquier otra 
cosa que pudiera ser interesante. Tenía una fotografía de un gato amarillo y negro 
enmarcada sobre su escritorio. Y una pila de partituras delante. En el alféizar de la 


ventana había varias macetas grandes que contenían cactus de aspecto espinoso. 


Me di cuenta de que estaba pasando demasiado tiempo aquí. Cogí el portapapeles, 


Se dirigió hacia la puerta y luego se detuvo. "¡Ey!" 

La puerta de la oficina estaba cerrada. 

No recordaba haberlo cerrado. Apretando el portapapeles en mi mano, me quedé mirando la 
puerta. Madera maciza pintada de azul marino. 

El salón estaba muy ventoso. ¿El viento cerró la puerta? 

Me acerqué a la puerta y envolví mi mano alrededor del pomo de 
latón. Lo giré y empujé. "Vaya." 

La puerta no se movió. 

Lo intenté de nuevo. Giré el pomo de la puerta en la otra dirección. Empujado con fuerza. 
Luego tiró. 

Un escalofrío recorrió mi espalda. 

"¡Oye, alguien!" Grité. "¡Alguien!" 


La puerta estaba definitivamente cerrada. Alguien me había encerrado. 


15 


Golpeé la puerta con el puño. "Oye, ¿quién está ahí?" Grité. "¡Déjame salir! ¡Que 
alguien me deje salir! 

Pegué la oreja a la puerta y escuché. Silencio en el pasillo. La 

puerta no se cerró sola,Yo sabía. 

"Oye, ¡déjame salir!" Grité, Dejé caer el portapapeles y golpeé la puerta 
con ambos puños. 

Sin respuesta. 

Me quedé allí, respirando con dificultad y el corazón acelerado. 

La escuela estaba vacía. No había nadie más aquí abajo. nadie pudo escuchar 
a mí. 

Crucé los brazos frente a mí y comencé a caminar de un lado a otro por la 
pequeña oficina. 

¿Quién me encerró aquí? 

Me detuve frente a la ventana. Tuve una idea. Si apartaba los 
cactus, tal vez podría abrir la ventana y escapar. 

Cogí la maceta del centro del alféizar de la ventana y la dejé en el suelo. "Vaya." 
El alto cactus descansaba sobre un lecho de piedras. La cosa pesaba una tonelada. 


Empujé el siguiente cactus a un lado, con cuidado de no quedarme atrapado en 
sus espinas puntiagudas. Había hecho suficiente espacio para salir, si podía abrir la 
ventana lo suficiente. 

Me incliné y agarré el fondo con ambas manos. Tiré. Dejé escapar un gemido cuando 
todos mis músculos se tensaron. No se movió. 

Lo intenté de nuevo. No pude mover la ventana. Muchas de las ventanas viejas de la escuela 
estaban cerradas con pintura o simplemente estaban atascadas. 

Lo intenté una vez más y luego retrocedí. Un suspiro escapó de mi garganta. 
Parecía un buen plan, pero la ventana simplemente no se movía. 

Crucé hacia la puerta y golpeé un poco más. "¿Hay alguien ahí? ¿Puede 
alguien escucharme?" 


Silencio. 


Probé la puerta una vez más. Luego me aparté y me dejé caer en la silla de cuero 
marrón del escritorio del Sr. P. 

Alguien vendrá por mí prontoMe dije a mí mismo.Me extrañarán. 
Verán que no he vuelto y vendrán por mí.. 

Apoyé los codos en el escritorio y apoyé la cabeza entre las manos. Y esperó, mirando 
el reloj redondo que había encima de la puerta. Pasaron cinco minutos. Diez ... 

Tienen que notar que no volví con el portapapeles.. Pasaron quince 

minutos. Empecé a caminar de un lado a otro de nuevo. "Esto es 
ridículo", dije en voz alta. 

Entonces tuve otra idea. "¿Qué tan estúpida puedes ser, Kate?" Lloré. Mi celular. Le enviaré 


un mensaje de texto a Jack para que venga a buscarme.. Agarré los bolsillos de mis jeans. 


Esperar. 

Mi teléfono estaba en mi mochila. Mi mochila estaba arriba en el 

auditorio. 

De pie en medio de la habitación, escuché que alguien movía la puerta. 

Jadeé de alivio. "¡Finalmente!" Lloré y grité: “Consigue la llave. La puerta 
está cerrada." 

Unos segundos más tarde, la puerta se abrió. Jack parpadeó y su rostro se 
contrajo por la sorpresa. "¿Todavía estás aquí?" 

"DecursoTodavía estoy aquí”, dije. "Estaba encerrado. ¿Por qué tardaste 
tanto en venir aquí?" 

Me miró entrecerrando los ojos. "Señor. P me envió a buscar su portapapeles. Pensamos que te 
habías ido". 

"¿Disculpe?" Lloré. 

"Courtney les dijo a todos que no se sentía bien y se fue a casa". 
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Mi boca se abrió. Vi rojo. De hecho vi una cortina roja frente a mí. Ira 
roja. 

"Courtney dijo que le enviaste un mensaje de texto y le dijiste que estabas enfermo y que 
te ibas a casa", repitió Jack. “Te perdiste tu audición. Ahora se están ocupando de la madre y 
el padre". 

"Yo... yo no creo esto", tartamudeé. "¡Ese mentiroso!" 

Jack recogió el portapapeles del suelo. "Ella probablemente..." 

No le di la oportunidad de decir una palabra más. No pude 
aguantar más. Abrí la boca y grité. Aulló de ira. 

“¿Debería matarla?ahora?” Lloré. 

Me lancé hacia adelante, lo empujé a un lado y salí corriendo de la oficina. Mis zapatos 
golpearon el suelo con un ruido sordo, el sonido resonó como el redoble de un tambor. Mis 
manos estaban apretadas en puños apretados. Todo mi cuerpo palpitaba de ira. 

El tramposo. El mentiroso. 

¿Realmente pensó que podría salirse con la suya? 

"Kate, ¡más despacio!" Escuché a Jack muy detrás de mí. "Tómalo con calma. Kate, 

¡espera!”" 

De ninguna manera lo esperaría despierta. Subí las escaleras de dos en dos. 


Respirando con dificultad, corrí la corta distancia hasta el auditorio y atravesé la puerta. 


Corrí por el pasillo hacia el escenario. 

¿Courtney? ¿Dónde estás? ¿Dónde? 

Mi visión estaba borrosa, todavía roja por mi ira. La vi en el escenario. Ella estaba 
representando una escena con los niños que estaban haciendo pruebas para ser madre y 
padre. 

Las cabezas se volvieron mientras yo subía al escenario. Carol Ann me llamó, pero 
la ignoré. 

Subí corriendo los escalones al costado del escenario. El señor P estaba observando a 
Courtney y los otros dos niños. Pero se dio la vuelta cuando yo exploté hacia él. 


“¿Kate? Pensé -" 


Corrí hacia Courtney, con los puños apretados a los costados. "Tú... me encerraste 
— ¿No es así? Jadeé. "¡Cerraste la puerta!" 
Sus ojos se abrieron como platos. Ella empezó a negarlo. Pero ella no pudo evitar una sonrisa 


en su rostro. No pudo evitar que una sonrisa se extendiera por ese rostro blanco de fantasma. 


"Kate, ¿cuál es el problema?" Dijo el Sr. P, bajándose de su silla de 

lona. 

Podía sentir que toda mi cara empezaba a arder mientras explotaba de rabia. 
Dejé escapar un grito furioso. Agarré a Courtney por los hombros y la empujé 
hacia atrás. Luego bajé mis manos hasta su cintura y la arrastré al suelo. 

"Eh." Ella gruñó sorprendida y trató de alejarme. 

Pero mi ira me hizo fuerte. Nunca en mi vida había estado en una pelea. Pero 
ahora estaba fuera de control, una persona diferente, una persona enfurecida. 

"¡Quítate de encima!" -gritó Courtney-. 

Pero rodé encima de ella, presionándola contra el suelo, y tiré de su cabello tan 
fuerte como pude con ambas manos. 

"Para esto. ¡Detén esto de inmediato! Escuché al Sr. P llorar, su voz aguda y aguda. 

Los niños gritaban y chillaban. 

El señor P se acercó a mí. Pero me alejé rodando de su alcance. Se aferró a 
Courtney, apretando su cintura. 

"¡Bajar! Kate-¿estás loca? ¡Bajar!" 

Me aferré a ella y rodamos por el suelo del escenario, rodamos y luchamos, 
golpeándonos el uno al otro. 

Escuché que los gritos se hacían más fuertes. Escuché a la gente gritar: “¡Para! ¡Detener!" 

Pero no vi la trampilla abierta hasta que fue demasiado tarde. 

Sentí una oleada de pánico cuando me di cuenta de que el suelo había cedido. 
Courtney rodó sobre mí y caímos. 

“¡Nooo0o0o!” Grité mientras caíamos en la oscuridad. 

Caímos, agarrándonos el uno al otro. Cayó rápido y golpeó el fondo con fuerza. Sentí que 


el aire abandonaba mi cuerpo con un silbido. Mi pecho colapsó. Y todo se volvió negro. 
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Aunque había dejado de caer, podía sentirme hundirme en una profunda 
oscuridad. Podía sentirme arrastrado hacia abajo, hacia abajo... como si la fría 
oscuridad me estuviera tragando, tragándome. 

Lentamente, obligué a abrir los ojos. Me palpitaba la cabeza. El dolor subía y bajaba por 
todo mi cuerpo. 

Luché por levantarme. Sentí como si la oscuridad, tan pesada, me estuviera 
empujando hacia abajo. Parpadeé varias veces, tratando de aclarar mi cabeza. Pero mis 
sienes palpitaban de dolor. 

Finalmente vi a Courtney, encorvada a mi lado. Su cabello cayó sobre su 

rostro. "¿Dónde estamos?" Mi voz salió en un susurro. 

Se apartó la peluca blanca con ambas manos. "No sé. En 
algún lugar del sótano. 

Courtney se puso de pie. Se enderezó su larga falda blanca de fantasma. Volvió a 
cepillar su cabello hacia atrás. 

Levanté una mano para que ella me ayudara a levantarme. Pero ella se alejó de mí. 
Comenzó a caminar hacia la oscuridad azul negruzca. 

"Courtney, espera", la llamé, todavía en un susurro. "¿Adónde vas?" Ella no respondió. 

Siguió caminando, la falda raspando el suelo. Se estaba desvaneciendo, como si se 
adentrara en una espesa niebla. 

“Courtney, ¡espera! No puedo verte”, llamé, finalmente encontrando mi voz. 

"Lo has arruinado todo, Chica Fantasma", respondió ella. “Lo has hecho de 
nuevo. Al igual que la reunión de gimnasia. Lo has arruinado todo”. 

“Pero, Courtney...” 

Ella desapareció. 

Miré la oscuridad a mi alrededor. Silencio. 

Me puse de pie. Tiene que haber una manera de salir de este sótano.. 

Di un paso, luego otro. Si pudiera encontrar la pared, podría seguirla hasta 
llegar a una escalera. 

Y entonces otro pensamiento entró en mi mente: Todos nos vieron a 
Courtney y a mí caer por la trampilla. ¿Por qué nadie ha bajado a rescatarnos? 


Tropezando en la oscuridad, encontré la pared. Presioné mi palma contra él. Se sintió 


fresco y suave. Lentamente comencé a caminar, deslizando mi mano por la pared. 


Doblé una esquina. La oscuridad se disipó un poco. El sótano se abrió a una luz gris 
lechosa. Mantuve mi mano en la pared pero comencé a caminar un poco más rápido. 

De repente, me di cuenta de que no estaba solo. 

Me detuve y entrecerré los ojos ante el resplandor gris. Alguien se paró delante en 
medio del pasillo. 

"¡Ey!" Grité, mi voz resonó por el pasillo. “¿Viniste a ayudarnos?” 


Sin respuesta. 

Di unos pasos hacia adelante. Poco a poco fue enfocándose. Paco. El 
chico de la última fila del balcón. 

“¿Paco?” Lloré, caminando rápidamente. "Me alegro de verte. Estoy un poco 
perdido y... 

Me detuve con una profunda inspiración. Cuando se acercó, vi que no estaba 


parado en el suelo. Sus zapatos... Flotaban tres o cuatro centímetros en el aire. 


Estaba de pie con las manos en la cintura y los ojos oscuros brillando. Flotando 
sobre el suelo sin moverse. 

"Tú... tú realmentesonun fantasma”, tartamudeé. 

Su cabello negro y liso cayó sobre sus ojos mientras asentía. "Sí, lo soy, Kate". Su voz 
era suave, entrecortada como un susurro de viento. Se echó hacia atrás el pelo. Sus ojos 
ardieron en los míos. 

"¿Qué estas haciendo aquí? ¿Qué deseas?" Yo dije. Giré la cabeza para evitar 
su mirada. Se sintió como si un rayo caliente invadiera mi cerebro. 

Extendió una mano. "Verás. Ven conmigo." 

Di un paso atrás. Su mirada me estaba asustando. Pero flotó más cerca y me 
agarró la mano. "Ven conmigo", repitió en ese susurro entrecortado. 

"Nodeseana!" Grité. Luché por liberar mi mano. Pero su agarre era 
demasiado fuerte. 

"¡Déjalo ir!" Lloré. “No quiero ir contigo. ¿A dónde me llevas? Dejar 
in” 
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No pude liberarme. No pude escapar. Agarró mis manos y tiró de mí a 
través de la luz gris como la tinta. 

Me tomó unos segundos darme cuenta de que me había levantado del suelo. Yo también 
estaba flotando. El miedo me ahogó la garganta. Le supliqué que me explicara, mi voz casi tan 
ronca como la suya. 

“Por favor, Paco. Detener. ¿A dónde vamos? ¿Por qué estás haciendo esto?" Él 

no respondió. 

Me sentí presa del miedo. Mi mente saltó de un pensamiento a otro.¿Por qué el 
Sr. P y los demás no vinieron aquí para ayudarnos a Courtney y a mí? ¿Dónde está 


Courtney? Veía a Paco por el colegio todo el tiempo. ¿Cómo se convirtió en fantasma? 


Me empujó hacia una esquina. Flotamos juntos a quince centímetros del suelo. 
De repente escuché voces. Murmura. Susurros bajos. No pude distinguir las 
palabras. Los murmullos me rodearon. Me di la vuelta y traté de ver quién hablaba. 


Se encendieron luces brillantes. 

"¡Oh!" Grité al ver caras. Decenas de rostros. 

Paco y yo estábamos en medio de una gran sala repleta de gente. Me 
soltó. Mis ojos miraban de cara a cara. 

Supe de inmediato que algo andaba mal con ellos. Los rostros parecían 
brillar dentro y fuera de la luz. Su piel era amarilla y tensa. Tenían los ojos 
vidriosos y giraban locamente en sus cabezas. 

Vi niños con ropas andrajosas y harapos manchados. Ancianos, con la barbilla moviéndose hacia 
arriba y hacia abajo pero sin emitir ningún sonido. Mujeres con mechones de cabello largos y desaliñados 
que caían de cabezas calvas y llenas de baches. 

Fantasmas. 

"Paco", susurré, acurrucándome cerca de él. "Estas personas son fantasmas". El 

asintió. Hizo un gesto con una mano. "Kate, los miraste fijamente en el 

cementerio”. 

Tragué. "¿Yo que?" 


“Los miraste fijamente. Los molestaste”. Acercó su pálido rostro al 
mío. “Los molestastemucho.” 
Sus palabras hicieron que un escalofrío recorriera mi espalda. "Yo... no entiendo", 


tartamudeé. "¿Por qué están ellos aquí? ¿Me siguieron a la escuela? ¿Que quieren ellos?" 


Le tomó un tiempo responder. Los fantasmas se acercaron más, estrechando su 
círculo alrededor de Paco y de mí. Ahora podía olerlos, oler la descomposición de sus 
ropas, el olor rancio de su piel. 

Todos sus ojos estaban fijos en mí. Sin parpadear. Miradas con los ojos muy abiertos. 
Bocas abiertas. 

"¿Que quieren ellos?Decira mí!" Grité. "Kate, quieren 

que hagas una audición", dijo finalmente Paco. "¿Eh?" 

Parpadeé. Sentí otro escalofrío. 

“Quieren que cantes”, dijo Paco. "Canta la canción '12 gritos de 
Navidad' de la obra". 

"No", susurré. “Sácame de aquí, Paco. No lo haré. No lo haré”. Los fantasmas 

empezaron a murmurar. Algunos negaron con la cabeza. Algunos saltaban arriba y 

abajo. 

“Oh, mira”, dijo Paco. "Los estás haciendo enojar, Kate". 

Los fantasmas se acercaron aún más. Prácticamente ahora chocaron contra mí. 
El olor era abrumador. Sus bocas farfullaban arriba y abajo. Sus frías miradas me 
hicieron cerrar los ojos. 

“Tienes que hacerlo, Kate”, insistió Paco. “Si quieres volver arriba, tienes 
que cantar para ellos. Adelante. Ahora." 

A mi alrededor, los fantasmas empezaron a cantar: “Canta canta canta canta...” El canto se elevó 

hasta convertirse en un rugido horrible, un estruendo feo desde lo más profundo de sus pechos 
huecos. “Canta Canta Canta..." 

"¡Bueno!" Lloré. "¡Bueno! ¡Por favor deje de!" 

El canto se cortó al instante. 

Me volví hacia Paco con el corazón acelerado. “Si canto para ellos, 
¿podré volver con los demás? ¿Me mostrarás cómo volver arriba? 

Él asintió, su cabello oscuro cayendo sobre su rostro, ocultando su expresión. 

"Está bien", dije de nuevo. Comencé a pasar por mi cabeza la letra de la 
canción. ¿Podría recordarlos a todos? 


Los fantasmas ahora permanecían en silencio, sin moverse. Retrocedieron unos cuantos metros, mientras 


si para darme espacio para cantar. 

Tomé una respiración profunda. Y comencé la canción. “El primer día de 
Navidad mi verdadero amor gritó: 'Ya veo...'” Me detuve con un grito ahogado. 

Sin voz. No tenía voz. Las palabras escaparon en un susurro ahogado, tan 
suavemente que ni siquiera yo pude oírlas. 

“Inténtalo de nuevo”, instó Paco. "Apurarse." 

Tomé otro respiro. Y empezó la canción. 

No. Ni siquiera un susurro esta vez. Sentí como si alguien me estuviera apretando 
la garganta. Luché por respirar. 

Abrí la boca para intentarlo de nuevo. “£/ primer día de Navidad...” No. 

Articulé las palabras pero no salió ningún sonido. 

¿Lo que está sucediendo? ¿Por qué no puedo cantar? 

Las expresiones en blanco de los fantasmas se convirtieron en ira. Una vez más, sus murmullos se 
convirtieron en rugido. 

Se movían en grupo. Se acercó a mí. Apreté el círculo hasta que chocaron contra 
mí. Con la boca deslizándose hacia arriba y hacia abajo, con los ojos en blanco, 
levantaron las manos. Como marionetas con hilos. Levantaron sus manos muertas 
frente a ellos. 

"Ohhhh." Dejé escapar un gemido cuando una mano fría rozó mi mejilla. 

"Paco - ¡ayuda!" 

Pero él había desaparecido. Desapareció entre la enojada multitud de fantasmas. 

Estaba indefenso. Rodeado. La mano de otro fantasma me rascó la 
frente. Otra mano fría rozó mi mejilla. 


Unas manos duras me agarraron por los hombros. Comenzaron a tirarme hacia abajo... hacia abajo. 


Cerré los ojos y comencé a gritar. 
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No podía soportar la sensación de su toque helado en mi piel. Levanté ambas manos a 
los lados de mi cara, tratando de mantenerlas alejadas. 

Para mi sorpresa, sus murmullos y murmullos enojados se desvanecieron. La habitación quedó en 

silencio. 

Lentamente abrí los ojos. Parpadeé un par de veces. Una luz brillante brillaba 
desde arriba. 

Un rostro se cernió sobre mí. Señor Piccolo. Sus anteojos brillaron a la luz. Se inclinó 
sobre mí, con el rostro tenso por la preocupación. 

“¿Kate? ¿Estás bien? ¿Cómo te sientes?" 

"Yo..." Mi garganta se sentía demasiado seca para hablar. Me tomó un tiempo darme 
cuenta de que estaba boca arriba. En el piso. Estaba de rodillas, inclinado sobre mí. "Dónde ...?" 
Me atraganté. 

"Tú y Courtney tuvieron una mala caída", dijo, estudiando mi rostro. “Has estado 
inconsciente por uno o dos minutos. Todos estábamos muy preocupados”. 

Levanté la cabeza del suelo. "Ay." Un fuerte y punzante dolor de cabeza me hizo 
volver a acostarme. 

Por encima del hombro del Sr. P, vi a otros niños acurrucados contra la pared, mirando 


tensos. Y vi a Paco cerca de la puerta, con las manos metidas en los bolsillos de los vaqueros. 


Paco. No era un fantasma. Quiero decir, elno esun fantasma. 

Estaba soñando. Toda esa escena aterradora con Paco y los fantasmas 
fue un sueño loco mientras quedé inconsciente.. 

La calva del señor P brillaba bajo las luces del techo. Él me frunció el ceño. "¿Te sientes lo 
suficientemente fuerte como para sentarte?" 


su 


"Yo... creo que sí", dije. 

Me agarró por los hombros y me ayudó a sentarme. "¿Bueno?" "Está bien", dije. 
Todavía estaba tratando de sacar esa escena fantasma de mi mente. “¿Sin huesos 
rotos?” Preguntó el señor P. 

Probé mis brazos, mis piernas. "Creo que estoy bien". 


"Esa trampilla no debería haber estado abierta", dijo, sacudiendo la cabeza. 


"Afortunadamente, no caíste muy lejos". 

"Cómoes¿Courtney? Yo pregunté. 

Apareció junto al Sr. P. Su peluca blanca estaba despeinada y parte del maquillaje de 
fantasma blanco se había corrido de sus mejillas. "Estoy bien", dijo. “Afortunadamente, 
aterricé encima de ti. Gracias por amortiguar mi caída”. 

Consigue otra victoria para Courtney. "En 

cualquier momento", dije. 

Estaba empezando a sentirme mejor. Me puse de rodillas y luego me levanté. "¿Dónde 

estamos?" 

"En el sótano debajo del escenario", dijo el Sr. P. "Volvamos arriba, 

gente". 

Se secó el sudor de la frente con un pañuelo. Pude ver que estaba muy 
aliviado de que Courtney y yo no sufriéramos daño. 

Hizo un gesto a los demás para que siguieran el pasillo hasta las escaleras. Pero nos retuvo 
a Courtney y a mí. Courtney intentó arreglarse el cabello. Sabía que debía parecer un desastre, 
pero no me importaba. No tenía huesos rotos y no había ningún fantasma feo que me obligara 
a Cantar. 

"Estoy muy decepcionado con ustedes dos", dijo el Sr. P, secándose la frente un 
poco más. “Decepcionado y sorprendido”. 

"Fue su culpa..." comenzó Courtney. Pero el señor P levantó una mano para cortarla. 
apagado. 

“Ese era el tipo de pelea que podría hacer que las niñas fueran 
suspendidas de la escuela”, dijo. “No voy a hacer eso. Pero tampoco te daré 
el papel que quieres en la obra navideña. 

Ambos nos quedamos mirándolo. "Quieres decir..." comencé, 

"Quiero decir, le he dado el papel de Livvy, la hermana principal, a Carol Ann". "¡De 

ninguna manera!" -gritó Courtney-. 

Me quedé en silencio. Mi cerebro estaba dando vueltas. Me alegré de que Courtney no consiguiera el 
papel. Pero me sentí mal por haber perdido totalmente los estribos, haber perdido totalmente los estribos 
y haber actuado como un animal salvaje. 

"Ustedes dos pueden estar en el coro", dijo el Sr. P. "Si prometes llevarte bien 
y no empezar más peleas". 

Ella y yo murmuramos bien. Nos miró fijamente hasta que nos dimos la mano. 

Tan pronto como salió de la habitación, Courtney se volvió hacia mí, con los 


ojos brillando de ira. "Esto es tu culpa. Lo arruinaste para los dos. 


"¿Mi culpa? no cerré túEn la oficina del Sr. P”, espeté. Sentí una fuerte necesidad de 
agarrarla por el cuello y sacudirla hasta que se le cayera la cabeza. 

UH oh.Kate, toma el control. 

¿Pero cómo no odiar a Courtney? 

Tan pronto como vio a Jack arriba en el auditorio, comenzó a cojear. Como si se 
hubiera lastimado en la caída. 

Se apresuró a ayudarla a caminar por el pasillo. 

Al verla apoyarse en él, otra oleada de ira me invadió. Courtney sabe que 

me gusta Jack. Ella finge esa cojera para llamar su atención.. Bien bien. Fue 

una mala noche. 

No iba a tener un papel protagónico. Yo sólo iba a estar en el 

coro. 

Podría manejar eso. Y supongo que ahora tendría tiempo para ocuparme de mis otros 

problemas. 

Es decir, ¿cómo podría conseguir que los niños dejaran de burlarse de mí y de llamarme Chica 
Fantasma? ¿Y cómo podría evitar que Courtney arruinara mi vida? 

Por supuesto, no me di cuenta de que tenía problemas mucho mayores por delante. No 
tenía forma de saber que estaba a punto de entrar en un mundo embrujado y que tal vez 


nunca volvería a ver la escuela, a mis padres o a mis amigos. 


PART TWO 


TWELVE SCREAMS 
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El día después de las pruebas, Piccolo dijo que no quería ensayar la obra en el 
auditorio de la escuela. Dijo que quería llevarnos el fin de semana a un lugar 
donde realmente sintiéramos la atmósfera adecuada. 

Dijo que nos llevaría a una casa antigua en el pueblo vecino, en una calle llamada 
Ardmore Road. Nunca había oído hablar de eso. Dijo que la casa estaba justo enfrente 
de un cementerio. Estaba oscuro y espeluznante y había estado vacío durante años. El 


lugar perfecto para ponerse de buen humor y ensayar su obra navideña. 


Entonces, tres días después, me senté entre Carol Ann y Paco en la parte trasera del 
autobús escolar. Afuera, el sol de la mañana todavía era una bola roja trepando por las 
copas de los árboles. La noche anterior, una fuerte lluvia había derretido toda la nieve, 
excepto algunas feas manchas a lo largo del camino. 

Los niños gritaron cuando el autobús chocó contra un fuerte bache. Casi reboto en el de Paco. 
regazo. 

Un tipo pelirrojo grande llamado Shawn O'Hara fingió caer en el pasillo. Shawn es un 
verdadero payaso. Siempre se cae de la silla o choca contra las paredes. Una vez le dijo a la 


señora Wentz que cuando sea mayor quiere ser un personaje de dibujos animados. 


Creo que hablaba en serio. 

Cerca de la parte delantera del autobús, vi a Courtney sentada al lado de Jack. Ella estaba 
fingiendo darle una bofetada. Ella le hizo cosquillas y lo empujó hacia la ventana. Totalmente 
coqueteando con él, y a él realmente le gustaba. 

Courtney había estado coqueteando con Jack desde las pruebas de hace tres 
noches. Y sabía que a ella realmente no le importaba mucho él. Ella sólo quería 
asegurarse de que la viera reclamar otra victoria. 

Me dije a mí mismo que la ¡iba a ignorar todo el fin de semana. Claro, nos quedaríamos 
juntos en una casa antigua y cantaríamos juntos en el coro. Pero juré que no dejaría que 
nada de lo que ella dijera o hiciera me molestara. 

De ninguna maneralba a perderlo este fin de semana. 


Carol Ann se veía increíble. Ella es totalmente la chica más atractiva de nuestro 


clase. Y lo mejor. Tenía su sedoso cabello rubio recogido detrás de la cabeza en una 
apretada cola de caballo. Debajo de su parka llevaba un suéter de esquí azul con cuello 
vuelto que hacía juego con sus ojos. Y tenía una falda corta negra sobre medias negras 
y botas Ugg negras. 

Ella y Paco estaban inclinados frente a mí, discutiendo sobre Pop-Tarts. Carol Ann dijo que 
eran demasiado dulces para el desayuno. Paco insistió en que necesitas el azúcar por la mañana 
para tener energía. 

"Digamos que tienes un par de Pop-Tarts sin glaseado", dijo. "Bueno, 
entonces te arrastras toda la mañana porque no tomaste suficiente azúcar". 

“Puedes poner azúcar en un tazón de cereal”, le dijo Carol Ann. "O tomar 
Frosted Flakes o algo así". 

“El cereal tarda demasiado en comerse”, dijo Paco. "Siempre llego tarde. 
Simplemente tomo algunas Pop-Tarts y las devoro camino a la escuela. Ni siquiera brindo 
por ellos”. 

"Asqueroso", dije. “¿Los comes todavía en el envoltorio?” 

"No. Yo los saco primero”, dijo Paco. Es un poco cojo en el departamento de 
sentido del humor. 

“¿Sabías que mi mamá es nutricionista?” Yo dije. 

Paco me miró con los ojos entrecerrados. "¿Eso significa que tienes que comer 

verduras?" Me reí. "A veces." 

Sacudió la cabeza. "Ahoraeso esbruto." 

El autobús chirrió al tomar una curva cerrada. Leí el cartel de la calle 
ventana:CARRETERA N ARDMORE. 

"Esta es la calle", dije. "Debemos estar casi allí”. “¿Crees que 

tendrán Pop-Tarts?” -Preguntó Paco sonriendo. “¿Podrías dejar 

de hablar de Pop-Tarts?” dijo Carol Ann. 

"No, no puedo." 

"Se supone que la casa en la que nos quedamos es vieja, deteriorada y 
espeluznante", dije, tratando de cambiar de tema. 

“Perfecto”, dijo Carol Ann. "Sentiremos que vivimos dentro de la obra del Sr. 

Po, 

“Esa es la idea”, dije. 

Como dije, la obra trata sobre una familia que pasa la Navidad en una casa 
embrujada. Los fantasmas de la casa aterrorizan a la familia. Hay muchas emociones y 


escalofríos. Doce gritos espantosos. Suceden cosas terribles. Pero al final, ellos 


Celebren la Navidad juntos y aprendan que la festividad es para todos. 
Hay muchas canciones. Pero es una obra navideña bastante aterradora. Y el Sr. P dijo que 


sabía que haríamos un mejor trabajo si ensayáramos en un lugar realmente aterrador. 


Todos fuimos lanzados hacia adelante cuando el autobús se detuvo repentinamente con un chirrido. 
"¡Aquí vamos!" —llamó el conductor. “Todos fuera”. 

Entrecerré los ojos por la ventana manchada de polvo. Pude ver una alta valla de 
hierro que se extendía a lo largo de la manzana. Detrás de la valla vi hileras de lápidas. 
Manchas de nieve entre las tumbas. El cementerio. 

La nuca me hormigueó. No me gustaba estar tan cerca de un cementerio. Pero 
no tuve elección. 

Me volví y miré por la ventana al otro lado del pasillo. Más allá de un pequeño patio 
delantero cuadrado, una casa alta y gris llenaba la ventana del autobús. Pude ver un toldo roto 
sobre un amplio porche delantero y contraventanas negras inclinadas en ventanas oscuras. 

Al frente, Courtney se volvió hacia mí. “¿Ya has visto algún fantasma, Chica Fantasma?” 

Algunos niños se rieron. Simplemente la ignoré. 

Seguí a Paco y Carol Ann fuera del autobús. Justo cuando pisamos el suelo, el 
sol se deslizó detrás de las nubes. El cielo se volvió gris oscuro, haciendo que la 
vieja casa pareciera aún más oscura y aterradora. 

"¡Bienvenidos a la casa embrujada!" una voz llamó. “Abandonad toda esperanza los que entráis 
aquí”. El señor P salió de la casa y salió al porche de entrada con los brazos abiertos a modo de 
bienvenida. Llevaba un abrigo largo negro. Su cabeza estaba rematada con un gorro de Papá Noel, 
inclinado hacia un lado. 

“¿Cómo apagaste el sol?” -gritó Shawn-. 

"Todo son efectos especiales", dijo el Sr. P. "Espero que este viejo lugar te asuste 
y te ponga de humor". 

El conductor empezó a sacar nuestras maletas del compartimento lateral del autobús. 
"Sus habitaciones están listas", dijo el Sr. P. “Hace frío en la casa, pero encendí un incendio. 
Eso debería calentar las cosas”. 

El aire se sentía frío. El sol permaneció escondido detrás de un muro de nubes. 
Me subí la capucha y subí la cremallera de mi parka. Luego tomé la bolsa de lona que 
mi mamá me había ayudado a empacar y la llevé a la casa. 

Frente a la estrecha entrada había una empinada escalera. A la izquierda podía ver la 
luz parpadeante del fuego en la sala del frente. Me estremecí. El aire se sentía más frío 


dentro de la casa que afuera. 


Carol Ann se frotó la nariz. “Nos vamos a congelar”, dijo. "Mirar. Puedo ver 
mi respiración”. 

El señor P apareció detrás de nosotros. "Estoy trabajando para poner en marcha el 
horno", dijo, frotándose las manos, tratando de calentarlas. “Hace mucho tiempo que no se 
utiliza. Pero dejaremos la casa agradable y calentita. 

Él abrió el camino por las empinadas escaleras. Las viejas tablas del suelo crujieron y crujieron. La 
barandilla de madera estaba suelta y se tambaleaba de un lado a otro mientras deslizaba mi mano por 
ella. 

“Cuidado”, advirtió el Sr. P. “Algunas de las escaleras se están pudriendo. Agárrate a la 

barandilla”. 

“Pero la barandilla está suelta”, dije. 

Se giró, con el ceño fruncido. "Esta casa es más peligrosa de lo que 

recordaba". 

¿Recordado? 

"Señor. P, ¿has estado aquí antes? preguntó Jack. El 

señor P no respondió. Quizás no lo escuchó. 

Los dormitorios estaban a lo largo de un pasillo sinuoso y poco iluminado en el segundo piso. El 
papel de la pared estaba roto y despegando. Pinturas oscuras cubrían las paredes, tan oscuras que no 
podía ver lo que había en ellas. Sobre una mesa, contra la pared, había un jarrón alto con flores 
marchitas y muertas. 

El señor P nos asignó a Courtney, Carol Ann y a mí el primer dormitorio. Era una 
habitación grande y cuadrada con una alfombra peluda en el suelo. Habían colocado tres 
catres contra las paredes. 

Por supuesto, Courtney reclamó instantáneamente el catre más alejado de la ventana. 
Conseguí el catre de ventana. Podía sentir el aire frío filtrándose a través del ruidoso marco de la 
ventana. Me alegré de que mamá me obligara a empacar mi camisón de lana. 

Carol Ann se estremeció. Señaló hacia la ventana. “Estamos frente al patio 
trasero. Mirar. Allí hay una vieja choza y un gran cobertizo de jardín. Y un 
pozo antiguo. 

"No puedo esperar para explorar el lugar", dije. 

Courtney reclamó el cajón superior de la cómoda y comenzó a meter sus cosas en él. "Kate, 
¿ya has visto algún fantasma?” ella preguntó. 

"Courtney, ¿no se está poniendo eso un poco rancio?" Yo dije. “¿Por qué no declaramos una 

tregua?” 


"Sí. ¿Por qué no lo hacemos nosotros? ella dijo. Luego ella se rió y sacudió la cabeza. 


"Lo que sea." 

Decidí desempacar más tarde. Carol Ann y yo bajamos corriendo las escaleras. 

El Sr. P nos recibió en la sala del frente. Estaba de pie junto al fuego de la amplia 
chimenea, calentándose las manos. Se había quitado el abrigo. Pero todavía tenía el gorro 
de Papá Noel inclinado sobre su cabeza. 

"Gente, ¿por qué no se toman un tiempo para explorar la casa y el patio trasero?" él 
dijo. “Creo que lo encontrarás muy interesante. Comenzaremos nuestros ensayos 
después del almuerzo”. 

Vi a Jack y Shawn caminar por el pasillo hacia la cocina. Algunos otros 
niños los siguieron. En su lugar, decidí explorar el patio trasero. 

Carol Ann me siguió a través de una puerta lateral y hasta la parte de atrás. El sol había 
salido, pero el cielo todavía estaba de un gris pálido. Las sombras de los altos árboles del 
jardín parecían arrastrarse sobre el suelo, que estaba desnudo excepto por matas de 
maleza baja. 

Miramos la pequeña casa de huéspedes. Parte del techo se había derrumbado y estaba inclinado 
contra el costado de la casa. La choza y el cobertizo estaban uno al lado del otro, con la pintura 
desconchada. Una rama de árbol desnuda yacía en el suelo debajo del viejo y gordo árbol del que se había 
caído. 

“Estoy tratando de imaginarme cómo era esto en el pasado”, dijo Carol Ann. 
"Quiero decir, cuando todo era fresco y nuevo”. 

Me giré y vi a Courtney venir por el costado de la casa. “Sigamos 
caminando”, dije. "No quiero que ella me alcance". 

Carol Ann arrugó la cara. “¿Qué pasa contigo y Courtney? ¿Cuál 
es su problema? 

Me encogí de hombros. "¿Quién sabe?" 

Nuestros zapatos crujieron sobre el duro suelo. Carol Ann se acercó a uno de los 
cobertizos y abrió la puerta. Ella gritó cuando una docena de ratones salieron 
corriendo. 

Me reí. "¡Son sólo ratones!" 

"Pero no esperaba una estampida", dijo. 

Seguí caminando hacia la valla trasera. Tenía mis ojos puestos en la piedra antigua que 
estaba frente a mí. Tenía un pequeño techo puntiagudo encima. 

Saqué mi teléfono y le tomé una foto. 

De repente me sentí atraído por el pozo, como si me arrastrara hacia él. ¿Por 


qué tuve este extraño sentimiento al respecto? 


Mi piel empezó a hormiguear. Sentí las piernas pesadas. Un sentimiento de pavor se apoderó de 
a mí. 

¿Por qué? ¿Por qué tenía miedo de este viejo pozo? Una parte de mí quería 
retroceder. Aléjate lo más que puedas del pozo. 

Pero una parte de mí sintió una fuerza que me acercaba para examinarlo. 

Me acerqué al pozo y agarré la parte superior con ambas manos. Algunas 
piedras se habían desprendido. Una sección de la pared frente a mí se había roto. 
No había piedras en el suelo. Probablemente se habían caído al pozo. 

Me apoyé contra la pared de piedra. Las piedras estaban frías y polvorientas. 

¿Todavía hay agua en el fondo? 

Todo mi cuerpo se estremeció. Tuve un sentimiento muy extraño acerca de 
esto. Algo andaba mal aquí, terriblemente mal. 

Pero no pude retroceder. No pude resistirme. 

Tenía que ver qué había en el fondo. 

Me incliné sobre la pared y miré hacia abajo. 

Escuché el sonido de desmoronamiento debajo de mí. Demasiado tarde. 

Demasiado tarde. El muro cedió. Se desmoronó y caí hacia adelante. 


Dejé escapar un grito estridente cuando comencé a caer de cabeza por el pozo. 


Extendí mis manos y no tomé nada más que aire. 

Mientras caía, mis piernas rasparon el muro de piedra. Entonces mis zapatos se engancharon en 
el borde. 

Con un grito sin aliento, volví a extender los brazos y me agarré al 
costado del pozo. Luego me levanté, me levanté y de alguna manera 
aterricé de pie. 

No es mi mejor aterrizaje. 

Pero qué suerte haber sido gimnasta. Me salvó la vida. 

Me quedé allí durante mucho tiempo, sintiéndome temblorosa, tratando de recuperar el aliento. 
Seguía imaginando los muros de piedra extendiéndose hacia abajo... hacia abajo... hasta nada más que 
oscuridad. Un pozo negro. 

Carol Ann vino corriendo. Courtney se quedó mirando desde un lado de la pequeña 
casa de huéspedes. 

“¿Kate? ¿Estás bien?" Carol Ann lloró. "Yo... te vi caer y..." "Sí. Sólo estoy un 

poco conmocionado”, dije. “Quiero decir, no puedo dejar de temblar. Yo 
casi -" 

“Casi me provocas un infarto”, dijo Carol Ann. Ella corrió hacia mí y me 
abrazó. "Realmente pensé que te habías caído al pozo". 

Volví a mirar el pozo. La parte superior estaba toda desgarrada debido a las piedras que se 
habían desprendido. Me estremecí de nuevo. 

“¿Por qué te inclinaste así?” —exigió Carol Ann. 

Parpadeé. "Yo... no lo sé", dije. “Algo extraño pasó. El pozo 
parecía tirar de mí...” 

"Entremos ahora". El señor P apareció de repente. Estaba vestido con un chándal negro. 
Se había quitado el gorro de Papá Noel. 

¿Me había visto caer? 

“Olvidé advertir a todos que se mantuvieran alejados del viejo pozo", dijo, 
guiando el camino de regreso a la casa. "Es peligroso." 

Cuéntame sobre eso. 


Nos dirigimos a la casa. Courtney estaba esperando junto al cobertizo del jardín. "Ver 


¿Hay algo en ese pozo? ella preguntó. 

"Demasiado oscuro", dije. “Es realmente profundo. No podía ver el 

fondo”. Ella asintió y se dio la vuelta. 

El señor Push hizo pasar a todos a la sala del frente. El fuego de la chimenea 
crepitaba y bailaba. Todos nos sentamos en los viejos sofás y sillas y bebimos sidra 
caliente en tazas. 

El señor P se paró frente a la chimenea, esperando a que nos calláramos. 
“Te contaré la historia de esta casa”, dijo, dejando su jarra de sidra. “Es una 
historia triste. Y pronto verás que es la inspiración para mi obra navideña”. 

Sus anteojos reflejaban las llamas anaranjadas y amarillas del fuego 
detrás de él. Acercó un taburete bajo de madera y se sentó a contar su 
historia. 

"Hay cuentos y rumores de que esta casa está embrujada", comenzó. “Esa es la razón 
por la que nadie ha vivido aquí desde hace mucho, mucho tiempo. Hace más de cien años, 
se mudó una familia. Una madre, un padre, dos hijos gemelos llamados Ned y Abe, y una 
niña llamada Flora. 

Cogió la jarra de sidra y tomó un sorbo. "La familia acababa de mudarse”, dijo. 
“Era Navidad y sobrevino la tragedia. Cuenta la historia que Flora, la niña de ocho 
años, cayó al pozo. Los gemelos la vieron caer. Oyeron sus gritos mientras 
intentaba mantenerse a flote en el fondo. Los padres vinieron corriendo. Pero 
estaban indefensos. No tenían forma de salvarla”. 

El señor P hizo rodar la jarra de sidra entre sus manos. “Flora suplicó a su 
familia que hiciera algo para sacarla. Ella gritó: '¡Sáquenme"' doce veces. Luego 
se quedó en silencio. Cuando la familia miró hacia el fondo del pozo, todo lo que 


pudieron ver fue su gorro rojo flotando en el agua. Flora se había ido. 


“La historia cuenta que la familia ha perseguido esta casa desde entonces. 
Aparecen sólo en Navidad. Esperando... esperando que alguien traiga a la niña 
de regreso para poder celebrar la festividad como antes”. 

Se hizo el silencio en la habitación. El único sonido era el crujido y el pop del 
fuego. 

Shawn rompió el silencio. "Señor. P, ¿estás inventando todo esto? preguntó. El señor 

P sacudió la cabeza. Levantó la mano derecha, como si estuviera jurando. "Es una 
historia real, Shawn", dijo. “Se ha transmitido de generación en generación en mi familia. 


Verás, esa familia... esas personas que vivían en esta casa eran mis 


ancestros. Probablemente mis tatarabuelos”. 

“¿Entonces de ahí surgió la idea para la obra?” —Preguntó Paco. 

El señor P asintió. "Sí. Pero claro, le di un final feliz porque es una obra 
navideña. Descubrí una manera de sacar a Flora del pozo y hacer que todos 
tengan una feliz Navidad”. 

"Entonces, ¿esta casa está realmente embrujada?" preguntó Jack. "¿De verdad nos trajiste a todos a 
una casa embrujada donde viven fantasmas enojados?" 

"Es casi Navidad. ¿Cuándo salen los fantasmas? Dijo Shawn. El señor P 

soltó una risita. "¿Ustedes realmente creen en los fantasmas?" 

“Kate sí”, intervino Courtney. “Kate ve fantasmas por todas partes. Probablemente esté 
observando algunos fantasmas en este momento”. 

"Cállate", dije. Las palabras simplemente se le escaparon. Quería morderme la 
lengua. Me prometí a mí misma que no me pelearía con Courtney. 

Courtney me hizo una mueca fea. 

El señor P nos ignoró a ambos. "No. No creo en fantasmas, gente”, dijo. “Creo que 
tal vez la historia de la niña que se cayó al pozo sea cierta. Pero no creo que la familia 
fantasma todavía viva aquí y aparezca cada Navidad. Esa es sólo una historia que 
alguien inventó hace mucho tiempo". 

Shawn lanzó un aullido fantasmal. "Owooo00000." 

Algunos otros niños continuaron aullando. 

El señor P les indicó que se detuvieran. 

Los niños se rieron. Shawn se puso de pie de un salto e hizo temblar todo su cuerpo. “Oh, 
tengo miedo. Tengo miedo." 

“Espero que no se sientan decepcionados”, dijo el Sr. P. “Pero no verás ningún 
fantasma aquí este fin de semana. No te llevaría a una casa embrujada peligrosa 
sólo para que estuvieras de buen humor para actuar en mi obra. haría¿I?" 

Nadie respondió esa pregunta. 

Miré a mi alrededor. El fuego enviaba largas y parpadeantes sombras sobre la 
habitación. A través de la ventana delantera pude ver el sol de la tarde poniéndose detrás 
de los árboles. 

El señor P se levantó del taburete bajo. Se bajó la gran sudadera 
hasta el vientre y juntó las manos. “Es hora de ponerse a trabajar, gente. 
Quiero ensayar la obra de la canción de apertura”. Miró de cara a cara. 
"¿Cuántos de ustedes han memorizado sus partes?" 


Courtney fue la primera en levantar la mano. Algunos otros niños levantaron la mano. 


también. 

“Bueno, necesito que memorices, memorices, memorices”, dijo el Sr. P. "Al 
final del fin de semana, no quiero que nadie use sus guiones”. 

Puso a todos en fila frente al fuego. Para iniciar la obra, todos los actores 
debían hacer fila y cantar la canción “12 Gritos de Navidad”. Los cuatro niños del 
coro están a un lado. Nosotros también cantamos. 

Ocupé mi lugar entre Courtney y un chico llamado DeCarlos. DeCarlos es alto y 


larguirucho, de piel oscura, grandes ojos marrones y una sonrisa asombrosa y amigable. 


Es el mejor cantante de todos nosotros. Pero es totalmente tímido y cuando 
intentó hacer el papel de padre, murmuró las palabras y nadie pudo oírlo. Entonces el 
Sr. P lo puso en el coro. 

"Crujiente, gente", gritó el Sr. P. “Esa es la palabra del día. Cuando cantes la 
canción, piensa.crujiente. Cante las palabras con claridad. Mantenga el ritmo alto. 
Bueno. Intentémoslo hasta el final”. 


Dio una señal y todos comenzamos a cantar. 


“El primer día de Navidad, mi verdadero amor gritó. 'Ya veo... Un buitre 
en un árbol desnudo. 

El segundo día de Navidad, mi verdadero amor gritó: 'Ya veo... Dos 
casas embrujadas 

Y un buitre en un árbol desnudo. 

El tercer día de Navidad, mi verdadero amor gritó: 'Ya veo... Tres 
espíritus fantasmales, 

Dos casas embrujadas, 


Y un buitre en un árbol desnudo." 


Sonó bastante bien. Nuestras voces resonaron en el alto techo de la 

habitación. Pero tuve un problema. Courtney siguió dándome codazos. Ella se 
paró frente a mí y cantó a todo pulmón, ahogándome. Y ahogando también a los 
otros dos miembros del coro. 

DeCarlos me dedicó una sonrisa. Él y yo sabíamos que no podíamos hacer nada con 
respecto a Courtney. Ella actuaba como si fuera la estrella del espectáculo. 

Ese fue un problema. Pero luego tuve otro. Uno aterrador. Porque mientras 

cantábamos la canción de apertura, mis ojos se dirigieron a las escaleras que 


estaban más allá de la sala del frente. Y sentado en la barandilla, vi a dos niños. Dos 


chicos de pelo oscuro. 
Entrecerré los ojos y me di cuenta de que eran gemelos. Gemelos vestidos con 
camisas andrajosas y monos rotos. Se apoyaron en la barandilla y nos vieron cantar. 
Empujé a DeCarlos y señalé las escaleras con los ojos. Se volvió, 
miró hacia la escalera y se encogió de hombros. 
"¿Verlas?" Susurré. Miró de 
nuevo. "¿Mira qué?" 
En la escalera, un niño se rascaba el pelo oscuro. El otro chico se apoyó en la 
barandilla y nos miró fijamente. 
Y supe que el Sr. P estaba equivocado acerca de esta casa. 


Sabía que estaba mirando a dos fantasmas. Los fantasmas de los chicos de su historia. 


“El cuarto día de Navidad, mi verdadero amor gritó: 'Ya veo... Cuatro 
murciélagos diabólicos 
Tres espíritus fantasmales, 
Dos casas embrujadas, 


Y un buitre en un árbol desnudo." 


La canción continuó. Quería gritar. Quería señalar las escaleras. Quería 
advertir a todos que había fantasmas en la habitación. 

Pero con Courtney presionada a mi lado, cantando con todo su corazón, de alguna 
manera contuve el grito. Me obligué a permanecer en silencio. De ninguna manera quería 
darle otra oportunidad de avergonzarme delante de todos. 

No grité. Lo retuve hasta que sentí que mi pecho estaba a punto de estallar. 

Levanté la vista y vi al Sr. P mirándome. Debió haber adivinado que algo andaba mal. 

Agitó ambas manos sobre su cabeza y detuvo el canto. "Kate, ¿estás 
bien?" él llamó. 

Todos se volvieron para mirarme. Courtney dio un paso atrás y me estudió. 

Observé a los chicos en las escaleras. Uno de ellos le susurró algo al otro. 


“¿No los ves? ¿No ves a los gemelos? 

Eso es lo que estaba desesperado por decir. Pero sabía que nadie más los vio. Sabía 
que tenía que guardar silencio sobre ellos. 

"Estoy... bien", le dije al Sr. P. 

“Dejaste de cantar, así que pensé que tal vez había un problema”, dijo. Hay un 

problema. Esta casa esta embrujada. "No hay problema", dije. “Simplemente perdí mi 

lugar. Lo siento." 

“Empecemos de nuevo desde el principio”, dijo el Sr. P. "Y la gente, 
recuerda, lo quierocrujiente.” 

Empezamos la canción de nuevo. Me obligué a sonreír y traté de fingir que no 
pasaba nada. Pude ver al Sr. P mirándome mientras cantábamos. 


Intenté esconderme detrás de Courtney. Quería mantener mis ojos en el gemelo. 


chicos en las escaleras. 

Cuando terminó la canción, los niños se dispersaron por la habitación. 

"Lugares para la escena uno", llamó el Sr. P. “No hay tiempo de descanso. Ocupen sus lugares, 

gente”. 

El coro no estaba en la escena uno. Courtney empezó a decirme algo. Pero 
la empujé, corrí entre un grupo de niños en el centro de la habitación y caminé 
hacia las escaleras. 

¿Los dos chicos se darían vuelta y huirían? 

No. 

Me miraron fijamente mientras me acercaba a ellos. Ahora podía ver claramente sus rostros 


pálidos, la piel desprendiéndose de sus mejillas y frentes, sus ojos oscuros, vidriosos y muertos. 


Sus camisas de manga larga alguna vez habían sido blancas. Pero ahora eran grises con manchas 
marrones, les faltaban los botones en la parte delantera y tenían agujeros irregulares en las mangas. Sus 
monos estaban manchados y rotos a la altura de las rodillas. 

Me miraron fijamente y no se movieron. Sus rostros eran duros y sus 
expresiones frías. Me estudiaron con esos ojos redondos y oscuros, como si no 
creyeran que podía verlos. 

"Oye", dije. No sabía qué decir. 

Y de repente me pregunté qué estaba haciendo. ¿Por qué me acercaba a estos dos chicos 
muertos? ¿Cómo podría simplemente acercarme a un fantasma? 

Un shock de miedo hizo que todo mi cuerpo se estremeciera. 

Llevan muertos más de cien años. No puedes simplemente acercarte y 
saludar. 

Me quedé helado a unos metros de la escalera. 

Cambiaron su peso y deslizaron sus manos a lo largo de la barandilla de madera. Mantuvieron 
sus ojos fijos en mí, como si me estuvieran echando mal de ojo. 

El ojo maligno. 

Una coincidencia de miradas. Me quedé allí temblando, sin creer que pudiera verlos tan de 
cerca. No podía creer que pudiera estar tan cerca de dos fantasmas de hace mucho tiempo. 

Y entonces uno de ellos habló en un áspero susurro. “Volveremos Flora..” 

Jadeé. ¿Lo escuché bien? 

"Yo... no soy Flora", tartamudeé. 

Él y su hermano desaparecieron. Desapareció ante mis ojos. Pero 


el susurro persistió: “Estaremos de vuelta.” 


Después de cenar, Carol Ann, Courtney y yo estábamos arriba en nuestra habitación. El viento 
golpeaba la ventana encima de mi catre y sentí ráfagas de aire frío mientras me sentaba y 
contemplaba el patio trasero. 

Tendré que dormir con la sudadera sobre el camisón. De lo contrario, me 
congelaré. 

Al otro lado de la habitación, Courtney estaba tumbada boca arriba en su catre, enviando 
mensajes de texto a alguien por su teléfono. Carol Ann se sentó en el borde de su catre con el guión 
en las manos, articulando las palabras, tratando de memorizar sus líneas. 

"Señor. P cambió mucho la vieja historia de fantasmas”, dijo. “Por un lado, 
haytreshermanas en la obra. No sólo Flora. Flora es ahora la más joven de los 
tres. Y los gemelos. Le pregunté por qué y dijo que quería hacer piezas para más 
niños”. 

"Oh", dije. Realmente no estaba escuchando. Estaba de espaldas a ella mientras miraba hacia la 
noche. Una media luna brillante colgaba baja en el cielo violeta. Un viento fuerte y constante hizo 
que las hojas muertas se escabulleran por la hierba. 

Me moría por contarle a Carol Ann sobre los gemelos que vi. Pero no con Courtney en 
la habitación. De ninguna manera. Carol Ann probablemente no me creería. Pero ella no se 
burlaría ni me torturaría por eso. 

“Me gustaría que el coro tuviera más que hacer”, dijo Courtney. “Solo tenemos tres 
canciones. ¿Qué tan aburrido es eso? 

"Al menos no tienes que aprender páginas y páginas de líneas", dijo Carol 
Ann. “¡Estoy interpretando a Livvy y Livvy nunca se calla! Ella sigue hablando y 
hablando”. 

Courtney dijo algo, pero no lo escuché. Me estaba concentrando en 
los sonidos que escuché. Parecían venir del patio de abajo. ¿Voces? 

¿Susurros? 

Me incliné hacia la ventana con corrientes de aire y luché por escuchar. 

Unas horas más tarde, Carol Ann estaba dormida boca arriba con el guión abierto apoyado 
sobre su estómago. Se quedó dormida mientras todavía intentaba memorizar su parte. 


Courtney estaba dormida de lado. Roncando suavemente, le quitaron las mantas. 


por encima de su cabeza. 

No pude dormir. Mi cerebro estaba zumbando. Estaba alerta a cada sonido. Cada gemido 
que hacía la vieja casa. Cada crujido de una tabla del suelo. 

Esta casa está embrujada. Los fantasmas podrían entrar a nuestra habitación en 

cualquier momento.. ¿Cómo podría dormir en una casa embrujada? ¿Cómo podría 
relajarme sabiendo que yo era el único que podía verlos? 

Me senté en mi catre y miré por la ventana. Me apreté la 
sudadera. El frío se filtraba desde fuera. 

La media luna ya estaba alta en el cielo. Envió una luz pálida sobre todo el patio. Todo 
estaba en silencio. El viento había cesado. 

Miré hacia la pequeña casa de huéspedes. Silencioso y oscuro. 

Me llamó la atención el viejo pozo que había al fondo del patio. La luz de la 
luna parecía hacer brillar el muro de piedra. 

Me estremecí al recordar lo que estuvo a punto de pasar esa tarde. Cómo 
casi me caigo de cabeza al fondo. 

Me abracé a mí misma, en parte por el frío, en parte por mis pensamientos 

aterradores. 

Me quedé mirando el viejo pozo de piedra. Y sentí el tirón de nuevo. Algo 
me atrae hacia ese pozo. Algo me insta a salir. 

Algo muy extraño. Solo un sentimiento. Una fuerte necesidad de levantarse, 
bajar las escaleras y salir por la puerta trasera. 

Sal al pozo. debes ir al pozo. 

Y mientras me sentaba en el catre, abrazándome con fuerza, mirando hacia abajo, sintiendo la 
fuerte atracción del pozo... como la gravedad... mientras estaba sentado allí encorvado, de repente 
escuché una voz susurrada. 

Un suave susurro. Pero tan claro... tan perfectamente claro... 

Ayúdame. Por favor, ayúdame. Por favor, ayúdame." 

Luchando por recuperar el aliento, me puse de pie de un salto y me puse la 

ropa. 


No pude encontrar mi parka en la oscuridad. Y no quería encender la luz y 
despertar a Courtney y Carol Ann. 

Así que salí con mi sudadera y mis jeans. Habían dejado encendidas luces tenues en la 
sala del frente y en el pasillo que conducía a la cocina. Intenté caminar de puntillas. Pero las 
viejas tablas del suelo todavía crujían bajo mis zapatos. 

Luché con la cerradura de la puerta de la cocina, la abrí y salí al 
patio trasero. 

El suelo estaba crujiente y duro cuando comencé a caminar hacia el pozo. La 
hierba alta estaba mojada por el rocío de la noche. 

Frente al cobertizo del jardín había un conejo flaco, erguido sobre sus patas traseras. Estaba 
congelada, inmóvil como una estatua, con sus ojos oscuros mirándome. Mientras avanzaba hacia él, 
la criatura giró y se fue, desapareciendo detrás del cobertizo. 

El aire se sentía frío contra mi cara caliente. Llevaba el dulce olor del humo de la 
chimenea. En una casa cercana se produjo un incendio. Tomé una respiración profunda. 
Levanté la vista hacia el muro bajo que zigzagueaba a través del patio. Luego al pozo en la 
cerca trasera. 

"Oh." Lancé un suave grito cuando escuché los susurros 

nuevamente. “Ayúdame... por favor... ayúdame." 

Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. 

Una ráfaga de viento helado me hizo volar el pelo hasta los ojos. Lo sacudí hacia atrás y miré 
a mi alrededor. 

¿De dónde venían los susurros? Mis ojos 

se detuvieron en el pozo. 

No quería volver allí. Ese pozo ya no significaba más que horror para 

mí. 

“Ayudame por favor...” 

No podía dejar de temblar. No por el frío. De esa voz susurrada triste, tan 
pequeña, tan lejana y tan cercana al mismo tiempo. 

La historia del Sr. P pasó por mi mente. La niña pequeña. Flora. Abajo en el 


pozo. Gritando pidiendo ayuda doce veces. Luego... silencio. 


Esa fue solo una historia de fantasmas transmitida por su familia. El señor P 
dijo que no creía la historia. No creía en fantasmas. 

Pero ahora sentí de nuevo ese extraño y aterrador tirón, que me obligó a 
moverme y me atrajo hacia el pozo. Y de nuevo escuché el frenético susurro: 

“Ayuda... Ayuda... Ayúdame...” 

"Esto es una locura", murmuré en voz alta. "Esto no puede estar sucediendo". 

Alguien te está gastando una broma, Kate.. 

Volví a la casa. ¿Fue Courtney? ¿Courtney había susurrado algo en el 
dormitorio? ¿Me había seguido hasta el patio trasero? 

No hay señales de ella. Era su tipo de broma. Pero ella no estaba aquí. Estaba 
dormida arriba. 

Estaba solo en el patio. Solo y temblando. Y escuchando los 

susurros. 

“Ayúdame... Ayúdame... Por favor... ayúdame.” 

Y ahora mis piernas se movían, casi sin mi control. Mis piernas me llevaban 
al viejo pozo. Mis zapatos crujieron el suelo. Me abracé con fuerza, tratando de 
detener los escalofríos. 

No pude detener mis piernas. No podía girar ni dirigirme en otra dirección. 

Algo me estaba tirando... en contra de mi voluntad. 

Y entonces ahí estaba yo, de pie al lado del pozo. Las piedras reflejan la 
luz de la luna de color amarillo pálido. 

El viento había cesado. Los 

susurros habían cesado. 

Silencio ahora. 

Silencio total. 

Mi aliento salió en una bocanada temblorosa. Pude verlo humear frente a 

mí. 

Me agarré a la parte superior de la pared. Lo agarró con fuerza con ambas manos. Las 
piedras se sentían frías al tacto, más frías que el aire. 

No tengo otra opción. No me suelta. tengo que ver. 


Agarrándome a la pared, me incliné hacia adelante y miré hacia el pozo. 


25 


Un rayo de luz de luna iluminó la pared frente a mí. Podía ver las piedras 
lisas claramente. Pero la luz se detuvo a dos tercios del camino. Debajo sólo 
se extendía una densa negrura. 

Agarré las frías piedras de la cima. Los probé con mis manos mientras me 
inclinaba sobre el borde. Los probé para asegurarme de que no estuvieran a punto 
de romperse y hacerme caer de nuevo. 

Miré hacia el fondo redondo y oscuro. Podía escuchar el leve chapoteo del 
agua allí abajo. 

Respiré hondo y grité: “¿Hay alguien ahí abajo?” Mi 

VOZ resonó hasta abajo. 

Ninguna respuesta. Silencio. 

Por supuesto que no hubo respuesta.. 

¿Estaba perdiendo la cabeza? 

Retrocedí. Quería alejarme de allí. Quería volver a mi habitación 
y bajo las cálidas sábanas. 

Pero cuando comencé a levantarme, algo llamó mi atención. 

Un destello de color. En el fondo negro del pozo. 

Me agarré a la parte superior de la pared y miré hacia abajo de nuevo. La luz de la luna 
había cambiado. Y en su pálido resplandor, vi algo flotando en el agua oscura. 

Un destello rojo. Entrecerré los ojos con fuerza. Una 

gorra roja. "¡No!" El grito salió de mi garganta. 

Me levanté. Me obligué a pararme derecho y alejarme del 

pozo. 

No. Imposible, Kate. Imposible 

. No viste eso. 

Tuve que mudarme. Tuve que correr. Vuelve corriendo a la casa. 

Pero antes de que pudiera moverme, unas manos agarraron mis brazos. Unas manos me agarraron 
bruscamente por ambos lados y me mantuvieron en el lugar. 

"¡Ey!" Grité. "Tú -" 


Mi grito se cortó mientras miraba fijamente los rostros blancos como la leche y las luces negras brillantes. 


ojos de los hermanos gemelos de cabello oscuro. 


"D-déjalo ir", tartamudeé. 

La luz de la luna se reflejaba en sus ojos oscuros y vidriosos. Sus rostros eran 
idénticos. Su expresión es dura. Me sujetaron los brazos con una fuerza sorprendente. 

Llevaban las mismas camisas y pantalones andrajosos que esa tarde. Sus cabellos se 
agitaban con la brisa constante. 

"¿Quién eres?" Lloré. "¿Qué deseas?" Mi voz salió chillona, 

asustada. 

“Ven con nosotros”, dijo uno de ellos. Parecía tener once o doce años, pero tenía la 
voz suave de un niño pequeño. 

“Ven a casa con nosotros”, dijo su gemelo. 

"No. Déjalo ir." Me retorcí y me retorcí. Se 

aferraron fuerte. 

“¿Son ustedes... fantasmas?” Solté. En mi miedo, no podía pensar con claridad. No 
sabía lo que estaba diciendo. 

"Soy Ned", dijo el de mi izquierda. "Él es Abe". "¿Qué 

deseas?" Lloré. "¿Por qué no me dejas ir?" "Ven a casa 

para Navidad", dijo Ned. 

"Te necesitamos en casa para Navidad", repitió Abe. “Tú serás Flora”. "¿Eh? 

¿Flora?" Mi respiración se detuvo en la garganta. "¡No soy Flora!" Lloré. "Soy 

Kate". 

“Tú serás Flora”, insistió Ned, entrecerrando los ojos hacia mí. A la blanca luz de la 
luna, sus ojos parecían hundidos, en blanco. Su boca estaba fruncida con dureza. De 
repente parecía amenazador. Ambos lo hicieron. 

Sentí un escalofrío de miedo. 

Sus manos eran muy duras sobre mi brazo. Tan huesudo y frío. Manos de los 

muertos. 

“¿Sois fantasmas? ¿Qué estás haciendo? ¿A dónde me llevas?" Las 
preguntas brotaron de mi boca como una cascada. 

"Vivimos aquí", dijo Ned, señalando la casa. "Siempre hemos vivido 
aquí, ¿no es así, Abe?" 


“Siempre”, dijo Abe. 

Me arrastraron hacia la casa. Intenté retroceder, pero eran demasiado fuertes. 
Demasiado fuerte para niños normales de doce años. 

“Ahora vivirás con nosotros, Flora”, dijo 

Abe. Jadeé. "No. ¿No lo ves? No soy Flora". 

"Tú serás Flora", respondió Abe con voz fría y plana. "Serás Flora para 

Navidad". 

“Y para siempre”, añadió Ned. 

"¿Disculpe?" Lloré, "¿Que acabas de decir?" "Flora, te quedarás con 

nosotros para siempre", repitió Ned. Me arrastraron más allá de la 

casa de huéspedes y del cobertizo del jardín. 

"No soy Flora", dije de nuevo. "Escúchame. Soy kate. Mi nombre es Kate. Y 
vivo en Brooks Village. La ciudad próxima. No vivo aquí”. 

Abe se volvió hacia mí. Su rostro seguía brillando dentro y fuera de foco. Claro, 
luego oscuro. Claro, luego oscuro. "No pelees, Flora", susurró. 

"Siempre te gusta pelear con nosotros", dijo Ned. “Desde que eras un 

bebé". 

"Tienes mucho espíritu salvaje", añadió su gemelo. “Te gusta burlarte de nosotros, 
imitarnos, seguirnos y actuar con nosotros. Pero ahora es Navidad, Flora. Y estás en casa. 
Papá dice que la Navidad es el momento de disfrutar unos de otros, de celebrarnos unos a 
otros”. 

"Mamá y papá estarán muy contentos de verte", dijo Ned. “Te hemos extrañado 


durante tantos años. Y esperé tu regreso. Esta será la mejor Navidad de la historia”. 


“¿POR QUÉ NO ME ESCUCHAS?” Grité. Ambos chicos no 

reaccionaron en absoluto. 

"Sabes cuánto disfrutas cantando todos los villancicos", dijo Abe. "Y 

encender las velas del árbol de Navidad", añadió Ned. 

La casa se alzaba frente a nosotros. "¿A dónde me llevas?" 
exigí. “¿No ves que no soy Flora?” 

Dejaron de tirarme. Ned aflojó su agarre sobre mi brazo. "Mi hermano y yo sabemos 
que tú no eres Flora", dijo, con el rostro oculto en las sombras. Todo lo que pude ver fue el 


brillo apagado de sus ojos muertos. "Sabemos que no eres nuestra hermana". 


"Pero hemos esperado tanto", dijo Abe. “Y ahora es Navidad, y nosotros 


Necesito que Flora regrese. Entonces... tú eres nuestra elección”. 
“Serás Flora ahora... para siempre”, dijo su gemelo. 
Tragué fuerte. "¿Para siempre? ¿Qué quieres decir?" 
"Los fantasmas son inmortales, Flora", dijo Abe. 
"Los fantasmas viven para siempre", dijo Ned en un susurro soñador. "Te gustará, 
Flora". 
"Pero... Pero..." farfullé. 
Me obligaron a ir hacia la puerta de la cocina. "Pero... ¿no 
tengo que hacerlo?" morírSer un fantasma? Lloré. 
Ambos asintieron. Alzaron hacia mí sus ojos fríos. Sentí mi cuerpo estremecerse 
nuevamente. 


"No tomará mucho tiempo", dijo Ned en un susurro. 


"¡No!" 

Lancé un grito agudo. Me dejé caer hacia atrás y liberé mis brazos. Los 

chicos se giraron sorprendidos. 

Hice una voltereta hacia atrás. Aterricé de pie. Se volvió para correr. 

Pero estuvieron a mi lado rápidamente. Me sujetaron los codos con sus dedos 
duros y me mantuvieron en el lugar. 

"No hay ningún lugar adonde huir, Flora", dijo Ned suavemente, en voz baja y plana. 

"No puedes escapar", susurró su gemelo. "Quieres volver a casa durante las 
vacaciones, ¿no?" 

"¡No!" Grité. "¡Por favor déjame ir!" 

No respondieron. Me dieron la vuelta y comenzaron a arrastrarme hacia la puerta de la 
cocina nuevamente. 

"Cantaremos todos tus villancicos favoritos", dijo Abe. "Y nos sentaremos todos a 
cenar de Navidad". 

"Ha estado esperando en la mesa durante más de cien años", dijo Ned. "Todos 
tus favoritos". 

"No. Por favor. Sabes que no soy Flora. Por favor, detén esto”, grité. Y entonces la 

puerta de la cocina se abrió. Dejé escapar un grito de sorpresa cuando el Sr. P 
estalló. Llevaba una bata larga que le llegaba casi hasta los pies descalzos. Detrás de 


sus gafas, sus ojos recorrieron el patio trasero de un lado a otro hasta que me vio. 


“¿Kate? Que demonios. ¿Qué estás haciendo aquí a esta hora de la noche? ¿No 

los ves? ¿No ves a los dos chicos agarrándome de los brazos y tirando de mí 
hacia la casa? 

Todavía podía ver a Ned y Abe. Todavía podía sentir su fuerte agarre en mis brazos. Se habían 
vuelto hacia el señor P, con sus pálidos rostros abiertos por la sorpresa. 

“Yo... yo...” tartamudeé. 

Quería gritar: “Me tienen retenido. Me están arrastrando a su 
celebración navideña". 


Pero el señor P tenía sus ojos puestos en mí. Sólo en mí. No podía verlos. Y si yo 


Si le dijera lo que estaba pasando, pensaría que estaba perdiendo el control por completo. Él 
simplemente pensaría que estoy loco. 

"Yo... necesitaba un poco de aire fresco”, dije. 

Me miró con el ceño fruncido, jugueteando con el cinturón de su bata de baño. “Hace 
demasiado frío aquí afuera, Kate. Courtney y Carol Ann estaban preocupadas por ti. Dijeron que no 
podían encontrarte”. 

“No podía dormir”, dije. "Demasiado emocionado por todo, supongo". El señor P dio un paso 

hacia mí y las manos de los chicos se deslizaron de mis brazos. Desaparecieron en una ráfaga 
de aire frío. Lo último que vi fueron sus ojos oscuros. Sus rostros habían desaparecido, pero los 


ojos permanecían, como carbones oscuros y brillantes. Luego ellos también desaparecieron. 


Tropecé hacia adelante, sorprendida de que los gemelos me hubieran dejado ir. 
Escuché suaves susurros en el viento: “Flor... Flora... 

El sonido me hizo estremecer. 

El señor P señaló la puerta. "Entra. Apurarse. Mírate. Estás 
temblando. ¿Qué te pasa, Kate? Ni siquiera llevas abrigo”. 

"Yo sólo... necesitaba aire", repetí. Sonaba tan tonto. 

Lo seguí hasta la cocina. Cerró la puerta detrás de nosotros. Encendió la luz del techo. 
"Voy a prepararnos a ambos un poco de té caliente para calentarnos", dijo. 

Me dejé caer en la encimera de la cocina, abrazándome, tratando de evitar que me 
castañetearan los dientes. 

"¿Por qué no les dijiste a Courtney y Carol Ann adónde ibas?" Preguntó el 
Sr. P, poniendo la tetera en la estufa. 

“Estaban dormidos”, dije. "Solo planeé salir por un minuto". Abrió un 

armario y sacó una caja de bolsitas de té. Luego encontró dos tazas 
blancas en el armario de al lado. 

"Sé que tú y Courtney tenéis problemas..." él dijo. 

Cierro los ojos. Levanté ambas manos y traté de quitarme el frío de las 

mejillas. 

Tengo que contarle sobre los gemelos fantasmas.Me dije a mí mismo. 

Tengo que decirle que nos ha llevado a una casa embrujada. Tengo que hacerle 
saber que estamos en peligro.. 

No puedo ocultárselo. Tengo que decirle que me llamaron Flora y dijeron 
que me ¡ban a convertir en fantasma.. 

¿Puedo hacer que me crea? 


¿Puedo hacerle creer que no estoy loco? ¿Que estoy diciendo la 
aterradora verdad? 

Todavía tenía los ojos cerrados. Presioné ambas palmas contra mis 
mejillas. No pude calentarlos. 

Tomé una respiración profunda. "Señor. P”, comencé. "Tengo que decirte 
algo. Por favor, no creas que estoy loco. Por favor creeme. ¿Pero esa historia 
que nos contaste sobre la familia que vivía aquí y la niña que se cayó al pozo? 
Es cierto. Y todavía están aquí. Vi a los dos hermanos. Abe y Ned. Me agarraron 


afuera. Me estaban llevando a la casa cuando apareciste”. 


Abrí mis ojos. "Señor. ¿PAG? ¿Me crees? Por favor. No estoy loco. 
¿Me crees?" 


Parpadeé. Y miró alrededor de la cocina. 
Él no estaba allí. Había salido de la habitación. No había escuchado una palabra de lo 
que dije. Con un suspiro, me hundí más en el taburete alto, coloqué los codos en el 
mostrador y me cubrí la cara nuevamente. No me moví hasta que la tetera empezó a 


silbar. Luego salté del taburete y comencé a verter el agua hirviendo en las dos tazas. 


El señor P regresó a la cocina. "Lo siento", dijo. “Subí las escaleras para decirles 
a Courtney y Carol Ann que estaban bien. Pero se habían vuelto a dormir”. 
"Supongo que no estaban muy preocupados por mí", dije. Miré por la ventana de 


la cocina. Bajo la plateada luz de la luna, podía ver el pozo en la parte trasera del patio. 


Me estremecí y me alejé. 
Quizás mañana se lo cuente al Sr. P.Decidí. Tal vez mañana pensaré en una 


manera de hacer que me crea..... 


* Xx * 


A la mañana siguiente, el Sr. P nos tenía a todos en la sala del frente para ensayar el comienzo del 


segundo acto. El acto se abrió con una canción, por lo que se incluyeron los miembros del coro. 


Había dormido unas tres horas y me sentía atontado y totalmente fuera de sí. Seguí 
obligándome a retroceder un bostezo tras otro. 

No podía hacer nada con mi cabello. Así que le pedí prestada a Carol Ann una gorra roja 
y azul de los Cubs y me la puse en la cabeza. Me puse un poco de rubor y brillo de labios rosa 
para que pareciera casi viva. No estoy seguro de que haya ayudado. 

Créame, no estaba de humor para el sarcasmo de Courtney. Pero tomé 
mucho en el desayuno. Me acusó de ir a cazar fantasmas en mitad de la 
noche. Y ella se rió mucho al decir que me veía tan aterradora esta mañana 
que espanté a todos los fantasmas de esta casa embrujada. 

Ja ja. 


Intenté ignorarla, pero no fue fácil. Quería gritar: “Realmente HAY 
fantasmas aquí. Los he visto. Tal vez les gustaría invitarte a TI a su cena de 
Navidad..” 

De alguna manera lo contuve. Y me acerqué a ella mientras el coro comenzaba a cantar 


la segunda canción del telón. 


“Que tengas una Navidad embrujada y un 
Año Nuevo aterrador también. Que tengas 
una Navidad embrujada y embrujada, y a 


todos digamos: BOO.” 


Terminamos la canción una vez. Pero el señor P fruncía el ceño y negaba con la cabeza. 
"Tiene que ser más nítido", dijo. “Más nítido y mucho más rápido. Vamos a intentarlo de 
nuevo." 

Entonces empezamos a cantar de nuevo. Y estábamos a mitad de la canción cuando 
miré hacia arriba y vi a los gemelos en las escaleras nuevamente. Tenían sus ojos puestos 
en mí. Y mientras cantaba, levantaron la mano y señalaron. Me hicieron señas con sus 
dedos. 

Y fue entonces cuando lo perdí. 

No pude aguantar más. 

Grité: “¡Ahí están! ¿No los ves? ¡Los hermanos gemelos de Flora! 
Allí... en las escaleras. ¡Mirar! ¿No puedes verlos? 

Todos dejaron de cantar al instante. Se hizo el silencio en la habitación. Todos se 

volvieron hacia la escalera. Y el silencio fue rápidamente roto por las risas. Y 
muchos murmullos y murmullos bajos. 

"¡Los veo! ¡Los veo!" exclamó Courtney. “¡Oh, dan miedo! ¡Fantasmas 

aterradores! 

Todos rieron. Qué broma tan tonta, pero todos se rieron de todos modos. Los gemelos 

me miraron fijamente, con el rostro inexpresivo, sin expresión alguna. Sus ojos oscuros 
brillan fríamente. 

"¡Lo digo en serio!" Lloré. "Lo digo en serio. ¡Están parados ahí mismo! 

"Cálmate, Kate", dijo el Sr. P, señalando con ambas manos. 


Pero no pude calmarme. Tenía que hacerles saber en qué peligro estábamos todos. 


"Son Ned y Abe", dije. “Los hermanos gemelos. ¿Ver? ¡Los hermanos gemelos 


de Flora! 


"¡Kate está escribiendo su propia obra!" dijo Courtney. Eso 

provocó una gran risa. 

Pude ver que nadie me creía. De hecho, todosCreí que estaba perdiendo el control 
por completo. 

Vi a Jack sacudir la cabeza y reír. Paco se reía tanto que estaba agachado, 
golpeándose las rodillas. Incluso el señor P tenía una gran sonrisa en su rostro. 

No pude soportarlo más. No pude soportar su risa. 

Pensé que tal vez... sólo tal vez me creerían esta vez. Pero... de ninguna 

manera. 

"¿Recuerdas la noche de quinto grado?" estaba diciendo Courtney. "¿El fantasma 
resultó ser una bolsa de basura blanca?" 

"¡Oh, qué miedo!" alguien gritó. 

Me alejé de ellos. Quería taparme los oídos y dejar fuera sus 
bromas y risas tontas. 

Me alejé de Courtney y DeCarlos. No sé lo que estaba pensando. 
Empecé a correr hacia la escalera. 

Tal vez pensé que podría ahuyentar a los gemelos. Quizás no estaba pensando en 
nada. Sólo quería escapar. 

Bajé la cabeza y corrí hacia las escaleras. 

Podía escuchar a los niños gritando detrás de mí. Oí al Sr. P llamándome. 


Pero no me di vuelta. Corrí a toda velocidad desde la sala del frente. 

No vi la estantería que sobresalía de la puerta. No vi el largo estante de madera 
que sobresalía del pasillo. Disparé directamente hacia allí. Mi cabeza chocó contra la 
esquina afilada del estante. 

“¡Owwwwww!” 

Me escuché gritar. Aturdida, sentí un dolor ardiente atravesar mi 
cuerpo. Bajando de mi cabeza, como cien explosiones... el dolor ondeando 
sobre mí, doblándome, llevándome al suelo. 

Y luego... sólo oscuridad. 


Al principio la luz parecía brillante. Parpadeé varias veces hasta que mis ojos se 
acostumbraron. 

Sólo estuve fuera por un corto tiempo. Menos de un minuto, creo. 

Todavía podía oír a los niños riendo y gritando en la sala del frente. Me imaginé 
que no me vieron estrellarme contra la estantería de cabeza. Me froté la frente. 

"Ay." Realmente dolía tocarlo. Sabía que pronto tendría un golpe desagradable allí. 

Recogí la gorra de los Cachorros de Carol Ann del suelo y me la puse en la cabeza. 
¿Debería volver a la sala del frente? ¿Volver a unirse al coro? 

No. No podía soportar más sus bromas. 

Me di vuelta y comencé a subir las escaleras. No hay señales de los gemelos. Todavía me sentía 
mareado por el accidente con la estantería. Con las piernas temblorosas. Me palpitaba la cabeza. 
Sujeté la barandilla con fuerza mientras subía los crujientes escalones. 

Planeaba ir a mi habitación. Métete en la cama. Y luego ... ¿Y 

luego qué, Kate? 

Reagruparse. 

Sí. Esa fue la palabra. Reagruparse. 

Si no querían creer que esta casa estaba embrujada... bien. Ningún 

problema. 

Podría soportar sus bromas. Había estado manejando los chistes desde quinto grado. 

Me dolió un poco ver a Jack reírse de mí. Estaba un poco enamorado de él. 

Pero lo que sea. 

Nadie quería creerlo, pero sí tengo un talento especial. Puedo ver 

fantasmas. 

Este talento me metió en muchos problemas. Pero tal vez podría usarlo para ayudar a los 
demás. Quizás de alguna manera podría ayudar a protegerlos de los fantasmas de esta casa. 
Los fantasmas en los que nadie quería creer. 

Empecé a caminar por el pasillo hacia mi habitación. Pasé una mano por la pared porque 
todavía me sentía mareado. Presioné una palma contra mi frente. Pude sentir un pequeño 
bulto allí. Pero no estaba sangrando. 


Me detuve fuera de la habitación. ¿Escuché voces? 


¿Había alguien más arriba? 

Me apoyé contra el marco de la puerta y escuché. Sí. 

Voces suaves. Un hombre y una mujer. Cercano. 

Di unos pasos hacia los sonidos y vi una puerta abierta. Al mirar por la puerta, vi 
unos empinados escalones que conducían a una zona muy iluminada. Un ático. 

Subí sigilosamente hasta la escalera. Sí. Las voces venían del ático. Di un paso 

atrás.Sé sensata, Kate.Me advertí a mí mismo.No subas ahí. Pero no me escuché 

a mí mismo. Quizás todavía estaba aturdido por el feroz golpe en mi cabeza. 
Quizás no estaba pensando con claridad en absoluto. 

Pero me levanté hasta el primer escalón, deslicé la mano por la delgada 
barandilla de madera y comencé a subir. 


"¡Hola!" Llamé. “¿Quién está ahí arriba? ¿Hola?" 
E ¿ 


"Vaya." 

Algunas de las escaleras estaban rotas. Tuve que agarrarme a la barandilla 
para no caer. Toda la escalera parecía inclinarse de un lado a otro mientras 
subía. 

En lo alto pude ver sombras parpadeantes sobre una luz naranja. El 
reflejo de un fuego. 

Estaba respirando con dificultad cuando llegué a la cima. Mirando la luz 
parpadeante, jadeé de sorpresa. 

Entré en una habitación larga, baja y de aspecto anticuado. Llamas anaranjadas y 
amarillas danzaban en una amplia chimenea. Vi muebles de madera oscura, una mesa de 


comedor con muchos platos y vasos, una estufa de leña en el centro de la habitación. 


¿Quién vive aquí arriba? 

Las brasas del fuego hicieron que me ardieran los ojos. Quería ver cada detalle, 
pero mis ojos seguían llorosos. 

Al otro extremo de la chimenea, vi un árbol de Navidad desaliñado y casi desnudo. 
Estaba decorado con ristras de palomitas de maíz y velas encendidas. Sobre la ventana del 
ático, al fondo de la habitación, colgaba una corona de acebo andrajosa y seca. 

Parpadeando, luchando por concentrarme, finalmente los vi. Los dos chicos boca abajo 
en el suelo. Los dos niños fantasmas, Ned y Abe, se apoyaron en los codos y se concentraron 
intensamente en un juego de mesa. 

"¿Hola?" Llamé. 

No miraron hacia arriba. 

¿Por qué no corrí? ¿Por qué no salí de allí lo más rápido que pude? Supongo que 
todavía estaba aturdido por mi accidente. En una especie de shock. 

Mientras dejaba que mis ojos se alejaran de los dos niños, un hombre y una mujer 
aparecieron en foco. Estaba parada junto a la mesa del comedor. Era regordeta, de cara 
redonda y con rizos oscuros que le caían hasta los hombros. Llevaba un delantal blanco sobre 
un sencillo vestido gris que llegaba hasta el suelo. 


Era larguirucho y delgado como los huesos. Tenía el pelo castaño y ralo con raya en medio. 


y por los costados de sus mejillas con barba oscura. Tenía los ojos rojos y tristes. Tenía una 


mirada cansada mientras me miraba desde una silla de madera de respaldo rígido. 


“Bienvenida a casa, Flora”, dijo la mujer. Una sonrisa apareció en su rostro y 
vi que faltaban varios dientes. "Bienvenida a casa, querida". 

"N-no", tartamudeé. "No soy Flora". 

Los gemelos continuaron su juego. Lanzaron un par de dados de madera y movieron 
pequeñas piezas alrededor de un tablero de juego. No miraron hacia arriba. 

“A tiempo para celebrar la Navidad”, dijo el hombre. Tenía una voz ronca como un 
susurro. Mantuvo sus ojos rojos y llorosos sobre mí. Él no sonrió. 

El fuego crepitó con fuerza. Di unos pasos hacia la habitación. 

"¿Vive usted aquí?" Yo pregunté. 

"Nosotrosexístiraquí", me corrigió el hombre. 

“Ya no vivimos en ningún lado”, dijo la mujer. Ella sacudió la cabeza con tristeza. 
Su barbilla temblaba sobre el alto cuello de encaje de su vestido. 

No vivís en ningún lado porque sois fantasmas.. 

Estaba en este ático hablando con una familia de fantasmas. Yo solo con estos 


fantasmas de aspecto triste. ¿Qué tan peligroso era esto? Ni siquiera podía imaginarlo. 


La mujer me hizo un gesto para que avanzara. "Estamos muy felices de que haya regresado con nosotros 
para celebrar la Navidad". 

“¿Volviste contigo? No yo dije. 

“La Navidad siempre ha sido una época del año difícil”, dijo el hombre, frotándose la 
barbilla estrecha y barbuda. "Fue cuando te perdimos". 

"Por favor", le rogué. "Escúchame. No soy Flora. Mi nombre es Kate. Kate 

Welles”. 

La sonrisa de la mujer no se desvaneció. Ella estiró los brazos y se 
acercó a mí. "Déjame abrazarte. Ha sido tan largo." 

"¡No!" Lloré. Levanté las manos como si intentara protegerme. "No por 
favor. Escúchame ...." 

La mujer me envolvió en un abrazo. Me puso ese enorme vestido gris. Me 
sentí desaparecer. No pude ver. No podía respirar. Era como si me hubiera 
envuelto en una pesada manta de lana. 

"Por favor..." Mi voz era apagada, mi cara presionada contra la tela áspera de su 


vestido. "Yo... no puedo... respirar". 


¿Planeaba asfixiarme? 

Finalmente, ella se echó hacia atrás. Sus brazos se deslizaron. Jadeé por aire. 

“Qué maravillosa celebración tendremos”, dijo, sonriéndome. Se arregló el 

delantal. 

Los chicos finalmente levantaron la vista de su juego. Reconocí a Ned. Su cabello 
era más largo que el de Abe. "Flora", dijo. “Estamos jugando al parchís. ¿Quieres 
jugar el próximo juego? 

"No yo dije. “Deja de llamarme Flora. Sabes que soy Kate”. 

Me volví y vi que el padre se había levantado de su silla. Estaba de pie frente a la 
chimenea, las sombras se proyectaban sobre su mono oscuro. Sus ojos se entrecerraron 
sobre mí. Su expresión era sombría. 

Jadeé cuando vi un cuchillo de hoja larga en su mano. “¿Q- 

qué estás haciendo con eso?” Tartamudeé, señalando. “Voy a 

tallar el pájaro”, dijo en voz baja. 

Miré a mi alrededor. No vi un pavo por ninguna parte. 

Di un paso atrás. No me quitó los ojos de encima. Agarró con fuerza el 
mango del cuchillo con un puño. “Es hora de tallar el pájaro”, volvió a decir. 

"No. Por favor... De repente me sentí en un peligro terrible. “Esto no está sucediendo”, dije 
en voz alta. 

Me volví hacia las escaleras con el corazón acelerado. "Lo siento mucho. Tengo que irme ahora. Lo 
siento. En realidad. Pero yo... no puedo quedarme. 

¿Dónde están los escalones del ático? 

De alguna manera, me di la vuelta. Pensé que la escalera que conducía hacia abajo estaba 
detrás de mí. Pero ahora sólo vi una pared sólida. 

Volví a la habitación. Hay una puerta al ático. Las escaleras bajan desde 
la puerta.. 

Pero no vi ninguna puerta. Sin escaleras. Sólo 

vi Una pared sólida por todos lados. 
¡No hay manera de salir de aquíMe di cuenta.No hay escapatoria. “Es 


hora de tallar el pájaro”, dijo el hombre, levantando su cuchillo. 
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El hombre se acercó a mí, con el cuchillo al costado. Los chicos observaron desde el suelo, 
con rostros tranquilos, casi aburridos. 

Me di la vuelta y golpeé la pared con el puño. Sabía que las escaleras habían estado allí. 
No había entrado mucho en la habitación. La puerta del ático y las escaleras. teníaestar detrás 
de mí. 

Pero mi puño golpeó el yeso sólido. 

De repente, la esposa se paró frente a su marido. "Deja el cuchillo de trinchar, 
Aaron", dijo. “Aún no es hora de comer. Primero tenemos que celebrar". 

Aaron asintió y dejó el cuchillo sobre la mesa. “Lo siento, Peg. Supongo que nos 


estaba apurando”, dijo. "Ha pasado tanto tiempo desde que tuvimos la cena de Navidad". 


"Primero, cantaremos villancicos", dijo Peg. "Entonces los niños podrán sentarse en el 
regazo de Papá Noel". 

¿Eh? ¿El regazo de Papá Noel? 

Mis ojos buscaron las cuatro paredes. Incluso examiné el suelo, buscando 
escalones que bajaran o tal vez algún tipo de trampilla. 

No. No hay salida. 

"Levántense, hijos", dijo Peg. “Es hora de celebrar con Flora. Puedes terminar 
tu juego de parchís más tarde”. 

Ella se volvió hacia mí. "Ahora, Flora, cuéntanos: ¿cuál es tu villancico favorito?" 

La miré fijamente. Los cuatro me estaban mirando. Mi mente dio vueltas. 

¿Cómo salgo de este ático? ¿Cómo salgo de aquí?"Lo lamento. Yo... necesito 

volver con los demás”, tartamudeé. Aarón negó con la cabeza. "No, no lo 

haces". 

“Pero el señor Piccolo me estará buscando”, dije. 

"No, no lo hará", respondió Aaron. 

De repente... de repente, me di cuenta de lo que estaba pasando. 

Corrí hacia esa estantería y me golpeé la cabeza. Me noqueé. Todavía estaba 

inconsciente. Justo como después de que Courtney y yo caímos por la trampilla del 


auditorio de la escuela. Todavía estaba inconsciente. 


Y soñando. 

Sí, tenía que estar soñando toda esta escena. ¿Un ático sin salida? Eso tenía 
ser un sueño. ¿Cuatro fantasmas viviendo en un lugar tan acogedor, esperando 
que su hija regrese para Navidad? 

Un sueño. 

Y entonces supe lo que tenía que hacer. Sabía la única manera de escapar de 
estos fantasmas y de su ático. Tuve que despertarme. 

Despierta, Kate. Vamos. Sal de esta pesadilla. Despierta 

ahora. 

Cierro los ojos. Apreté los dientes. Apreté cada músculo mientras 
me concentraba.... Concentrado... 

Despierta, Kate. Puedes hacerlo. 

Levántate de esto. Levántate. Despertar. 

Sabía que esta era la respuesta. Sabía que podía poner fin a este loco 


sueño. Cuando abra los ojos, todos se habrán ido. 


Abrí mis ojos. 

Y miré a la familia fantasmal que me devolvía la mirada. 

El fuego crepitaba detrás de ellos. El gran cuchillo de trinchar descansaba en el borde de la 
mesa del comedor. 

No es un sueño. 

Nada había cambiado. Esto estaba sucediendo. Esto fue real. 

Estaba atrapada aquí, atrapada en este ático con esos fantasmas aterradores que 
insistían en llamarme Flora. 

Un escalofrío recorrió mi espalda. Mis rodillas comenzaron a doblarse. Me obligué a 
seguir de pie. 

Mantente alerta, Kate. Tiene que haber una manera de escapar. 

“Cántanos una canción navideña, Flora”, dijo Peg. "Canta algo bonito". 

“Abajo cantaban nuevas canciones navideñas, mamá”, dijo Ned. "Sí, 

escuchamos las nuevas canciones”, dijo Abe. 

La sonrisa de Peg se hizo más amplia. “Adelante, Flora. Por favor. Cántanos una nueva 
canción navideña”. 

Tragué fuerte. De repente mi boca se secó como el algodón. "¡Cantar! ¡Cantar! 

¡Cantar!" Los gemelos saltaban y cantaban. Mi cerebro se congeló por completo. ¿Qué 


canción debería cantar? Realmente todavía no me los sabía todos de memoria. 


"¡Cantar! ¡Cantar! ¡Cantarl!" 
"Está bien", dije, indicándoles que se calmaran. "Aquí está una de las nuevas canciones de 
nuestro programa". 


Respiré hondo y comencé a cantar: 


“Que tengas una Navidad embrujada y un 
Año Nuevo aterrador también. Que tengas 
una Navidad embrujada y embrujada, y a 


todos digamos: BOO." 


"¡DETENER!" Aarón gritó. “¡Deja de cantar esa horrible canción!” Miré a los dos 

chicos. Sus bocas se abrieron en estado de shock. Peg empezó a llorar. Grandes 

lágrimas corrieron por sus mejillas. “Esa canción me ha puesto muyy triste”, dijo. 
“¿Por qué cantaste una canción que se burla de nosotros? ¿Por qué cantaste una 


canción hiriente? ¿No sabías lo mal que nos haría sentir? 


"L-lo siento", tartamudeé. "Yo... no pensé". 
¿Cómo he podido ser tan estúpido? No querían escuchar una divertida canción navideña 


de fantasmas. ¡Eran fantasmas! Estaban muertos. No era una canción divertida para ellos. 


"En realidad. Lo siento mucho”, repetí. 

Peg se secó las lágrimas de las mejillas con ambas manos. 

Aaron sacudió la cabeza, con los ojos fijos en el suelo. Ambos chicos permanecieron en silencio. 

"No estropeemos este día especial", dijo finalmente Peg. "Es hora de que ustedes, niños, se sienten 
en el regazo de Papá Noel". 

Los chicos aplaudieron. “¿Papá Noel nos traerá regalos este 
año?” -Preguntó Abe. 

"Nuestro regalo especial es recuperar a Flora", dijo Peg. Ella me sonrió con 
amor. “Flora, como es tu día especial, puedes ser la primera en sentarte en el regazo 


de Papá Noel. Asegúrate de decirle todos los regalos que te gustaría este año”. 


¿Qué quiso decir? Sabía que Papá Noel era como solían llamar a Papá Noel en 
aquel entonces. ¿Pero cómo podría sentarme en su regazo? 

No pasó mucho tiempo para descubrirlo. 

Aaron desapareció en un armario al fondo de la habitación. Poco después salió 
empujando una silla de respaldo alto. Era como un trono. Y sentada en la silla había 
una figura con un traje rojo y blanco de Papá Noel. 

Debajo del gorro de Papá Noel, su cabeza estaba inclinada hacia adelante. Entonces no pude 
ver su cara. Al principio pensé que era una marioneta grande, una especie de maniquí. Pero cuando 
Aaron empujó la silla alta hacia mí a través del ático, pude ver las manos huesudas y luego el cráneo 
amarillento y sin brillo. 

Y me di cuenta de que estaba mirando un esqueleto humano. Un esqueleto vestido con un disfraz de 
Papá Noel rojo lanudo. El abrigo rojo estaba hecho jirones y manchado. Una manga casi se había 


arrancado. Y los pantalones se hundieron, las rodillas huesudas asomaban por los agujeros de la tela. 


"Esta es una de nuestras tradiciones favoritas", dijo Peg, juntando sus manos 
regordetas frente a su delantal. "Papá Noel nos visita todos los años". 

“¿Puedo sentarme en su regazo ahora?” —suplicó 

Abe. "No. Yo”, insistió su gemelo. 

Peg los empujó hacia atrás. "Te lo dije, Flora irá primero este año". Ella se volvió 


hacia mí. “Adelante, Flora. Siéntate en su regazo. Cuéntale tus deseos navideños”. 


Tragué fuerte de nuevo. Entrecerré los ojos para ver la calavera sonriente, inclinada hacia 
adelante bajo la gorra andrajosa. Y mientras miraba, vi que los ojos se movían. 

Jadeé. 

No, espera. Los ojos no se movían. Algo se movía dentro de las cuencas 
vacías de los ojos. 

"Siéntate en su regazo, Flora", instó Peg. "Sabes que lo esperas con ansias". Sí. Algo dentro 

de las cuencas de los ojos abiertas. Gusanos. Gordos gusanos marrones que se curvaban y 
se desenroscaban donde solían estar los ojos. 

“Siéntate, Flora. No hagas esperar a todos". 

La voz de Peg se estaba volviendo tensa y áspera. Ella me dio un suave 
empujón hacia la silla. 

Me quedé congelada mientras un largo gusano marrón descendía de la fosa 
nasal de Papá Noel. Y entonces otro gusano salió de la boca sonriente y 
desdentada. 

“N-no...” tartamudeé. 

"Continúa, querida". Peg me dio otro suave empujón. Tropecé con algo en el 
suelo. Mis brazos se abrieron mientras caía hacia adelante. 

Caí de cabeza sobre el esqueleto de gusanos. Mi cara se hundió en la áspera chaqueta 
de lana. Mis manos agarraron los duros huesos del hombro. 

Olía. Oh, olía. Con la cara hundida en la chaqueta, inhalé el olor a muerte. Tan 
amargo, espeso y fuerte. Sentí que me estaba ahogando en él, ahogándome en el 
aroma pútrido. 

Apreté los brazos y traté de levantarme. Pero los huesos del brazo roto. Los 
brazos se deslizaron de los hombros. Y mi cara volvió a hundirse en el huesudo 
pecho. 

"Ayúdame..." Mi grito fue amortiguado por la chaqueta áspera. “Oh, ayuda...” Unos 

segundos después, sentí unas manos fuertes levantándome del repugnante 


esqueleto. Aaron me puso de pie y luego retrocedió. Su rostro estaba puesto en un 


ceño duro. 
La sonrisa también se había desvanecido del rostro de Peg. Tenía los ojos fríos. 
Ella se burló de mí. “No nos decepciones, querida. Nos enojamos cuando estamos 


decepcionados”. 


Sus palabras provocaron un escalofrío en la nuca. 

Parecía una madre agradable y entusiasta, ansiosa por disfrutar de las vacaciones. 
Pero me asustó su expresión dura, la forma en que me frunció el ceño con tanta 
impaciencia y enojo. 

Ésta no era una familia feliz. Eran gente muerta. Y yo estaba atrapada 
aquí en este ático con ellos. 

¿Qué me harían si sigo decepcionándolos? 

Aaron empujó la silla de Papá Noel hacia el armario. La cabeza del esqueleto 
se balanceó mientras la silla golpeaba el suelo. 

Los chicos sacudieron la cabeza y fruncieron el ceño, como si no pudieran entender 
por qué no me había sentado en el regazo del esqueleto lleno de gusanos. 

"No importa", dijo Peg finalmente. Se secó las manos en la parte delantera del 
delantal. Ella forzó una sonrisa. "Tengamos nuestra cena de Navidad". 

Los chicos corrieron hacia la mesa del comedor. Peg me indicó que los siguiera. 
“Siéntate donde quieras, querida. Espero que tengas hambre”. 

No. No tenía hambre. De hecho, mi estómago se sentía duro como una roca. 

Tomé asiento frente a los gemelos. Aaron estaba a la cabecera de la 
mesa. Cogió el cuchillo de trinchar. Pasó un dedo por la hoja. 

Bajó los ojos hacia mí. "Turquía es tu favorita, ¿no?". No parecía una 
pregunta. Sonó como una amenaza. Volvió a pasar el dedo por la hoja del 
cuchillo. 

"¡Aquí viene el pavo!" Peg anunció alegremente. Llevó una gran 
fuente ovalada a la mesa y la dejó frente a su marido. 

Miré el plato y casi me ahogo. 

Estaba mirando el esqueleto de un pavo. Todos los huesos. Sin carne. 

Poco después, Peg puso un gran cuenco sobre la mesa, frente a mí. “Sírvete tú 
mismo, querida”, dijo. 

Miré dentro del cuenco. Vi una gran bola de polvo adentro. 

Apareció otro cuenco. Peg lo colocó a mi otro lado. 

No quería mirar dentro, pero no pude evitarlo. Cuando vi el 


Montón de cabezas de ratón en el cuenco, quise gritar. Mi estómago dio un 
vuelco. Me tapé la boca con una mano para evitar vomitar. 

Miré hacia otro lado. Pero no podía sacar de mi mente la visión de los pequeños ojos 
negros en las cabezas peludas de los ratones grises. 

"Adelante, querida", instó Peg. "Sírvete mis batatas". Empujó hacia 
mí el cuenco con las cabezas de ratón. "Pruebalo. Avísame si necesita 
sal”. 

"No. De verdad”, murmuré. Sentí mi estómago revolverse nuevamente. "No 
gracias. No tengo hambre. 1 -" 

“¡Pruebalo!'Peg gritó. Levantó una gran cuchara de servir hacia mi cara. Me quedé mirando 


las dos cabezas marchitas de ratón que me devolvían la mirada en la cuchara. "¡Pruebalo!" 


Me llevó la cuchara a la boca. 
"Pruebalo. Gustoél -ahora!" 


“¡NOOOOO"!” 

Grité y levanté las manos. Tiré el cuenco. 

Se estrelló contra el suelo y las cabezas de los ratones rodaron como pequeñas pelotas de 

tenis. 

Me puse de pie de un salto. "¡Tienes que dejarme ir!" Lloré. Intenté alejarme, 
pero tropecé con las cabezas de ratón. Las cabezas rodaron por todo el suelo. 
Recuperé el equilibrio contra una silla del comedor. 

“Tienes que dejarme volver con los demás”, dije. “Vuelve abajo. No puedes 
retenerme aquí”. 

Me quedé con las manos presionadas contra la cintura, respirando con dificultad. 

Peg fingió que no me había oído. Volvió a secarse las manos en el delantal. Pude ver 
que ella estaba luchando por mantener la ira fuera de su rostro. 

"Bueno, si no tienes hambre, querida", dijo con calma y lentitud, "abramos nuestros 
regalos ahora". 

Los gemelos vitorearon y aplaudieron. 

Peg desapareció por un momento. Luego regresó con una gran caja de regalo. Se lo 
entregó a Aaron, que todavía estaba sentado a la cabecera de la mesa. 

“¿Qué podría ser esto?” dijo, pasando sus manos por la cinta roja atada a 
la caja. 

Quitó la cinta y abrió la tapa. Sus ojos se abrieron cuando sacó un 
suéter marrón andrajoso cubierto de agujeros de polilla. "¡Un suéter!" 
gritó. "¡Me encanta!" 

Peg le sonrió y le dio unas palmaditas en el hombro. “Sé que sí”, dijo. 

"Te lo he regalado cada Navidad durante más de cien años". 

Ambos se rieron entre dientes como si ella hubiera hecho una broma graciosa. 

Aaron levantó el suéter andrajoso para mostrárselo a Abe y 

Ned. Peg se volvió hacia mí. “¿Y qué hizotú¿Nos traes, Flora? Mi 

boca se abrió. "¿Disculpe?" 

“¿Qué nos trajiste?” -repitió Peg-. "Los chicos sonmuriendopara algunos 


regalos nuevos”. 


Todos se rieron. 

“Muriendo, ¿ver?" dijo Peg. “Muriendopara regalos. Eso es una broma." No 

sabía qué decir. No pensé que fuera muy divertido. Esto fue una locura. 

Como una terrible pesadilla. Sólo que sabía que no estaba soñando. Estaba 
atrapado aquí con ellos. No hay forma de escapar. 

Estaba totalmente a su merced. 

Esperaron a que dijera algo. ¿Realmente esperaban que les llevara 
regalos? Mi estómago se hizo un nudo. Podía sentir el pánico invadirme, 
congelarme en mi lugar. 

“Estamos esperando”, dijo Aaron. 

Me encogí de hombros. Bajé la cabeza. "Yo... no tengo ningún regalo", dije en un 

susurro. 

Permanecieron en silencio por un momento. Nadie se movió. Fue como si alguien hubiera 
presionado STOP y el video se hubiera congelado en su lugar. 

Y luego empezaron a cambiar. Sus caras enrojecieron y luego se oscurecieron hasta volverse violetas. 


Sus ojos muertos se desorbitaron. Sus mejillas se hinchaban y se hinchaban como mejillas de rana. 


"¡Arruinaste nuestra Navidad!" Aarón gruñó. Su rostro morado parecía a 
punto de explotar. Abrió la boca con un aullido animal. 

"Lo arruinaste todo!” Peg retumbó con un sonido áspero y áspero. "Arruinaste 
nuestras vacaciones". 

Los chicos también cambiaron. Sus rostros rugían dentro y fuera. Como cabezas 
de pescado. Sus ojos parecían a punto de salirse de sus órbitas. Se les erizó el pelo. 
Directamente en el aire. Se les hincharon las manos. Todos sus cuerpos brillaron y 
palpitaron con ira. 

"Has arruinado la Navidad", rugió Peg. "Usted debe sercastigado.” "No por 

favor." Luché por retroceder. Pero no había ningún lugar adonde ir. "Por 

favor", le rogué. "¿Qué vas a hacer? ¿Qué me vas a hacer? 
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"Castigado", murmuró Aaron. "Debes ser castigado". 

"No por favor -" 

Los dos chicos se acercaron a mí, con los ojos oscuros desorbitados. Sus rostros 
rojos entraban y salían. Caminaban rígidamente, como robots o zombis. 

Intenté retroceder, pero estaba atrapado contra la pared del ático. 

“Castigados”, coreaban. “Castigado"”. 

Una vez más, los chicos me agarraron de los brazos. Me agarraron con 
fuerza inhumana. 

"¡Déjalo ir!" Lloré. "¡Suéltame!" 

Intenté liberarme. Pero eran demasiado fuertes. 

Me levantaron del suelo. 

Les di una patada. Se retorció y pateó. 

Pero no eran humanos. Ya ni siquiera parecían niños. Más bien parecían 
monstruos gruñendo y con la cara roja. 

"Dejar/índe mí!" Yo pateé. Me retorcí. Intenté zafarme de sus manos. Pero 

me sujetaron fuertemente bajo los brazos. Encima del piso. Casi a un pie del 

suelo. 

Me mantuvo indefenso. Y me llevó a través del ático, más allá de la mesa del comedor 
con su esqueleto de pavo. Más allá de la chimenea... el árbol de Navidad con sus 
anticuadas palomitas de maíz y velas encendidas... 

A la ventana del ático. 

"Castigado... Castigado..." Podía escuchar a Aaron y Peg cantando en voz 
baja detrás de mí. 

Los niños apartaron la corona. Luego abrieron la ventana del ático. Lo 
deslizó para abrirlo por completo. 

Vi un techo de tejas negras inclinado debajo de la ventana. Y más allá de eso 


—muy abajo—el patio trasero con su cobertizo, su choza destartalada y su pozo de piedra. 


Pude verlo todo a través de la ventana 
abierta. “Castigado... Castigado...” 


Sin un gemido, sin un sonido, los chicos me elevaron más alto. Me llevaron hasta 
la ventana abierta. 

"¡Hey! Detente!" Grité. "¿Qué estás haciendo? ¡Déjame caer!¡Detener! 

“No reaccionaron a mis gritos. Sus ojos permanecieron al frente. Sus 
expresiones no cambiaron. 

"Adiós, Kate", llamó Aaron. "¡Adiós!" 


Los chicos me levantaron más alto y me arrojaron por la ventana del ático. 


Navegué por el aire. Demasiado aterrorizado para gritar. 

El cielo azul y sin nubes pareció descender hacia mí. 

Sentí que mi corazón estaba a punto de explotar en mi pecho. Podía sentir el pulso de la sangre en 
mis sienes. 

Pero el impacto del aire frío me puso alerta. 

Aterricé de espaldas en el techo inclinado debajo de la ventana. Sin 
pensar, agaché la cabeza y giré hacia adelante. Me llevó hasta el borde del 
techo. 

Podía ver la pronunciada caída debajo de mí. Demasiado lejos para saltar. Extendí 


ambas manos y las envolví alrededor de la canaleta de metal en la esquina del techo. 


Balanceando mi cuerpo, me aferré al tubo de desagúe. Envolví mis piernas 
alrededor de él. Y se deslizó... se deslizó lentamente hasta el suelo. 

Di algunos pasos. Mis piernas se sentían débiles. Temblado. Luché por recuperar el 

aliento. 

¿Me he escapado de ellos? ¿Realmente he escapado? 

Me volví hacia la casa. Las luces estaban encendidas en la cocina. Pude ver a algunos 
niños adentro a través de la ventana trasera. 

Tengo que advertir a mis amigos, Pensé. Tengo que decirles que los fantasmas 
viven arriba.. 

Luché contra mis mareos y obligué a mis piernas a moverse. Di unos cuantos 
pasos tambaleantes hacia la cocina cuando el cielo se oscureció de repente. 

No. No el cielo. Abe y Ned volaron frente a mí y se deslizaron a mi lado. 
a mí. 

"¡Irse!" Lloré. Intenté correr. 

Pero me agarraron una vez más. Me abrazó con fuerza bajo mis brazos. Sus padres 

aparecieron frente a mí. Criaturas aterradoras ahora. Sus rostros se retorcieron y 
distorsionaron, como cera de vela roja derritiéndose. Como si no pudieran mantener su 
forma. Su ira era tan intensa que eraderritiendo sus caras! 


"No puedes escapar, Kate", dijo Peg con un feo gruñido animal. "Tú 


Arruinó nuestra Navidad". 

"¡Estás arruinando el MÍO!" Grité. 

Es una locura decirlo. Pero no estaba pensando con claridad. ¿Cómo podría? 
Estaba loco de miedo. 

Sus rostros burbujeaban como sopa de tomate caliente. Como los monstruos más feos de las películas 
de terror. 

¿Habían sido alguna vez una familia feliz y cariñosa? Era difícil de imaginar. Sin 

decir palabra, los chicos me levantaron nuevamente del suelo. Flotaron en 
silencio, llevándome a través del patio trasero. 

Ráfagas de viento hacían girar hojas muertas debajo de nosotros. Los árboles desnudos sacudían sus 
ramas oscuras, como si intentaran advertirnos que nos alejáramos. Al fondo del patio, dos cuervos se posaban 


en la valla de madera. Ambos graznaron roncamente, batiendo sus alas negras mientras nos acercábamos. 


Y entonces, ahí estábamos. Nos paramos junto al pozo de piedra. Los dos padres 


monstruosos. Los gemelos fuertes y silenciosos, sus manos de acero clavándose en mi piel. 


Tenso todo mi cuerpo. Apreté los dientes con tanta fuerza que me dolía y palpitaba la 

mandíbula. 

No pude luchar contra ellos. No pude liberarme. 

Mientras los padres observaban, los gemelos me levantaron por encima del pozo. Presa del 

terror, mis sentidos se pusieron en alerta. Pude ver cada grieta en las paredes de piedra. 
Pude ver un pequeño gusano blanco arrastrándose por el borde redondo de la pared. Podía ver 
ondas en el agua oscura muy abajo. 

Ned y Abe me sostuvieron sobre la enorme abertura. 

Cierro los ojos. “Por favor...” rogué. "Por favor ..." 

“Flora también necesita compañía para Navidad”, escuché decir a Peg. “Por favor, 
deséale una feliz Navidad”. 

"Adiós, Kate", dijeron los gemelos al unísono. 


Sentí que sus manos aflojaban su agarre sobre mí y se alejaban. 


Sentí que empezaba a deslizarme hacia abajo. 

"¡ESPERAR!" Grité. "Puedoayudajtú!" 

¿Qué estaba pensando? No sé. Fue mi último intento frenético por salvar mi 

vida. 

"¡Puedo ayudarle!" Grité. 

Las fuertes manos de los gemelos volvieron a apretarme a mi alrededor. Lentamente, 
me levantaron lejos de la abertura del pozo y me dejaron en el suelo. 

Me quedé allí, farfullando, temblando, abrazándome, tratando de recomponerme. Mi 
cerebro zumbó. Me palpitaba la cabeza. 

Los cuatro se apiñaron frente a mí. No se movieron. Sus ojos se 
clavaron en mí, como fríos láseres. Esperaron a que hablara. 

De repente, milagrosamente, tuve una idea. 

“¿Qué pasa si saco a Flora del pozo?” Dije con una voz pequeña y 
temblorosa. “¿Y si la rescate?” 

Todavía no se movieron. Los rostros de los padres se llenaron de burbujas y ampollas. 
Los gemelos no parpadearon, sólo miraron al frente como robots. 

“¿Qué pasa si llevo a Flora a pasar la Navidad contigo?” Lo repeti. "Si lo hago, 
¿me dejarás volver con los otros niños?" 

Aaron emitió un gruñido. "No se puede hacer", gruñó. “¿Pero 

si lo hago...?” Yo dije. 

"Si rescatas a Flora, te dejaremos volver con ellos", dijo en un susurro 
ronco. "Pero no se puede hacer". 

Peg se llevó las manos a las mejillas burbujeantes y derretidas. "No se puede hacer", estuvo de 

acuerdo. 

¿Cómo planeé rescatar a Flora? 

No tenía ni idea. Solo los estaba demorando, solo tratando de salvar mi vida. 7a/ vez... tal 

vez pueda encontrar una manera de volver con los demás que están dentro.. Tal vez pueda 

engañar a estos fantasmas... 

"¿Cuánto tiempo me darás?" Yo pregunté. “Creo que puedo rescatar a Flora. ¿Pero 


cuánto tiempo me darás para intentarlo? ¿Un día? ¿Dos días?" 


Si me dan un día, puedo correr dentro a un lugar seguro.. 

“Hazlo ahora”, dijo Aaron. 

“¿N-ahora?” Tartamudeé. "No. Necesitaré un poco de tiempo. 1 -" 

Se deslizó hacia mí, sus ojos enojados en esa cara roja de enojo. “Ahora”, 
repitió. "Hazlo ahora." 

"Pero... pero..." farfullé. 

"Ahora." 

Esto no estaba funcionando. 

Necesitaba un plan. Lo necesitaba 

- Vaya. Espera un minuto. 

Piccolo dijo que la historia de Flora y los fantasmas se había transmitido de 


generación en generación. Esa historia le dio la idea de su obra navideña. Dijo que 


había hecho un gran cambio en la historia. Como era una obra de teatro navideña, al 


final hizo rescatar a Flora. 

¡SÍ 

¿Y cómo fue rescatada? Por doce gritos. Alguien gritó: "¡Sube!" 
doce veces... y Flora se levantó del fondo del pozo. 


Por supuesto, eso fue sólo en la obra del Sr. P. Pero ¿y si realmente funcionara? ¿Qué 


pasaría si doce gritos pudieran hacer que Flora se levantara del fondo del pozo y 
regresara con su familia? 
No tuve elección. Fue la única idea que tuve. Tenía que intentarlo. 


Mi vida dependía de ello. 


Me volví hacia el pozo. Di unos pasos hacia allí. Miré por el costado. Podía ver 


el agua tranquila y oscura muy abajo. Un círculo negro perfecto, liso y negro. 


Me temblaban las piernas. Estaba demasiado aterrorizada para respirar. ¿Podría gritar? 
¿Puedo hacer un sonido? 

Di un paso atrás. Me tapé la boca con las manos y comencé a 

gritar. 

"¡Sube! ¡Sube! Sube ...!" 

Mi voz resonó por las paredes del pozo. "¡Sube! ¡Sube! ¡Sube!" Con 

cuidado, los conté. Con cuidado, numeré cada grito. 


Tenían que ser las doce. Los doce gritos de la Navidad. Como en la obra del Sr. P. 


"¡Sube! ¡Sube! ¡Subel!" 


Conté... diez... once...doce veces gritél 

Y luego, jadeando por respirar, mi pecho subiendo y bajando, mareado... de 
repente tan mareado... Me tambaleé hacia atrás... y miré. Miró la cima del pozo. 
Y esperó... 

Esperó... 

¿Funcionaría? 

¿Flora saldría flotando de su tumba de agua? 

Aaron, Peg y los dos chicos me seguían de cerca. Nadie habló. Los 
únicos sonidos eran los graznidos de los cuervos y el silbido del viento 
en el patio trasero. 


Y podía escuchar los latidos de mi corazón mientras miraba el pozo. Miré y esperé 


¿Flora? ¿Vienes a subir? 

No. Silencio del pozo. 

Respiré hondo, me hice a un lado y miré hacia abajo. 

En el fondo del pozo, el charco de agua negra estaba quieto. Ni una onda. Ni un 
chapuzón. 

No no no. 

No funcionó. 

Cerré los ojos y retrocedí. Esos doce 

gritos serían los últimos. 


Y entonces escuché un suave chapoteo. Sólo un susurro. 
Al principio pensé que era la ráfaga de viento. 


Otro chapoteo me hizo abrir los ojos. El sonido procedía de lo más profundo del pozo. 


Me volví pero no me moví hacia allí. Miedo de ver. Miedo de que tal vez lo estuviera 
imaginando porque estaba muy asustada y desesperada. 

Pero espera. Escuché otro sonido sonar desde lo más profundo. Una bofetada contra 
las piedras. Otro chapuzón. Y luego una constante bofetada bofetada bofetada. 

No pude contenerme más. 

Me lancé al lado del pozo. Se agarró a la fría pared de piedra y miró hacia 

abajo. 

Parpadeé cuando vi un círculo rojo subiendo desde la oscuridad. Me tomó un 
tiempo concentrarme y ver que era una gorra roja. El agua se derramó por los lados de 
la tapa y se deslizó hacia el charco negro del fondo. 

Vi dos manos pálidas golpeando los lados de la pared redonda. Dos manos y luego los 
delgados brazos que sobresalían de un vestido negro. Una chica joven. Flora. Subiendo 
lentamente. Subiendo por el costado del pozo. 

¡SÍ ¡SÑ 

El agua le caía del vestido y de los zapatos oscuros. Centímetro a centímetro, 
arañó y subió por el muro de piedra. No pude ver su cara. Estaba oculto por la gorra 
roja y flexible. 

Me di cuenta de que había dejado de respirar. Dejé escapar el aliento con un largo 

suspiro. Una ola de felicidad y alivio me invadió. Ya puedes relajarte, Kate. Has 
rescatado a Flora. Estás a salvo ahora. La familia fantasma te permitirá volver con los 
demás.. 

Pero no podía relajarme... no hasta que Flora saliera del pozo. 

Lenta y constantemente, subió. Y luego se detuvo varios metros más abajo. 

a mí. 

Se detuvo y me levantó una mano pálida. "Levántame." Su voz 

sonaba llorosa, apagada, asustada. 


“No puedo ir más lejos”, dijo. "Levántame. Por favor, apúrate." 

Se aferró a la pared con una mano. El otro lo levantó hacia mí, con los deditos 
curvándose y desenrollándose. “He esperado tanto. Por favor, levántame”. 

Olvidando el peligro de que la pared se derrumbara, me incliné y la alcancé. Estiré 
mi brazo hacia abajo tanto como pude. Intenté estirar mi mano para encontrar la de 
ella. 

Pero no pude alcanzarla. Estaba sólo unos centímetros demasiado abajo. "Tírame 

hacia arriba", repitió, su voz ahora estridente, impaciente. "Apurarse. Levántame." 
Su mano golpeó las piedras. 

Lo intenté de nuevo. 

No. Mi mano no envolvió nada más que aire. 

"Sube un poco más alto", le dije. "Sólo unos centímetros más arriba y puedo 

agarrarte". 

"Tírame hacia arriba", dijo de nuevo. “He subido tan alto como puedo escalar. 
Debes levantarme”. 

Me incliné más hacia el pozo. Mi cintura estaba por el costado. Me 
puse de puntillas. Y alcancé... estiré el brazo y me agaché. Y - 

¡Sí 

Mi mano se envolvió alrededor de la de ella. Sentí la conmoción de lo fría que estaba su mano, de lo 
fría, suave y húmeda que estaba. Como un pez pequeño. 

“Levántame”, dijo. 

Apreté mis dedos alrededor de su mano y tiré. Esperaba que fuera liviana. No estoy 
seguro de por qué. Supongo que porque ella era un fantasma. 

Pero ella tenía el peso de toda el agua empapada en su ropa. 

Envolvió sus dedos alrededor de mi muñeca y la apretó con fuerza. Tiré de nuevo. Se 
inclinó más. Saqué con todas mis fuerzas. 

"Vaya." Perdí el equilibrio. Cayó hacia adelante. 

“¡NOOO000”" Mi grito resonó en las paredes del pozo cuando comencé a lanzarme de 

cabeza. 

"¡Flora! ¡Suéltame! Grité. "Dejar/ín¡Me estás derribando!' 


Su mano se deslizó de la mía. 

Me quedé boquiabierto horrorizado ante el estanque negro de abajo. Empujé mis manos 
frenéticamente hacia adelante y las presioné contra la pared. 

Me lancé hacia atrás, fuera del pozo. Mis zapatos golpearon el suelo. Sentí que mi 
respiración se escapaba con un fuerte silbido. 

Me incliné, con las manos en las rodillas, luchando por respirar. Una decisión 

cercana. Una decisión muy reñida. 

Antes de que pudiera volver al pozo, escuché el grito ahogado de Flora: “Tírame hacia 
arriba. Apurarse. Levántame." 

Miré dentro del pozo. Ella no había vuelto a caer al agua. Ella se aferró a un lado 
con ambas manos. Una vez más, levantó una pequeña mano blanca hacia mí. 
"Empujame. Por favor. No me dejes aquí”. 

"¡Pero no puedo comunicarme contigo!" 

Lloré. "Empujame. Levántame." 

"Mi brazo... no es lo suficientemente largo", dije. “Y no soy lo suficientemente 
fuerte, Flora. Me arrastrarás al pozo”. 

"Levántame. Levántame." 

Me quedé encorvado sobre el costado, mirándola. La gorra roja se inclinaba sobre su cabello. Su 


vestido largo estaba flácido y mojado. Sus pequeñas manos presionaron contra las piedras. 


¿Qué puedo hacer? 

Su familia rondaba a mi lado. Sus rostros estaban tensos y enojados. "Tírala 

hacia arriba", ordenó Aaron. "¡Ahora! No nos decepcionéis otra vez”. 

Me quedé congelada, escuchando los gritos frenéticos de la niña. Y entonces escuché un 
grito. La voz de una niña viene desde el otro extremo del patio. 

Me alejé del pozo. Y observé la figura corriendo hacia mí. 

"Courtney!" Lloré, 

"Me pareció verte aquí, Kate", dijo sin aliento. "¿Qué estás haciendo 
aquí? ¿Por qué has vuelto al pozo? 


Ella no vio a la familia fantasma. Por supuestoella no los vio. yo sabia que 


No tuve tiempo de explicarle. Además, ¿cuál era el punto? 

"Courtney, por favor ayúdame", supliqué. 

Ella me miró entrecerrando los ojos. "¿Estás bien? Te ves totalmente raro". "Yo... te 

lo explicaré más tarde", dije. "Necesito tu ayuda. En realidad." 

Ella arrugó la cara. "¿Qué clase de ayuda?" 

“Va a parecer una locura”, dije. "Voy a inclinarme sobre el costado del pozo y 
necesito que sostengas mis pies". 

"¡De ninguna manera!" gritó, dando un paso atrás. "Eres/oco?”" "Por 

favor", le rogué. “Necesito alcanzar algo en el pozo. Sólo hazme este 

favor”. 

Ella me miró con recelo. "Esto tiene algo que ver con los fantasmas, 

¿no?" 

"Sí, he dicho. “Pero no hay tiempo para dar explicaciones. Por favor. Es una cuestión de vida o 

muerte”. 

Ella rió. “Vida o muerte para un fantasma? Necesitas ayuda, Kate. Me 
refiero a un médico jefe. En serio." 

“Tírame hacia arriba”, llamó Flora desde el interior del pozo. Aaron y Peg se acercaron 
a mí amenazadoramente. 

Tuve que actuar. No podía esperar a que Courtney estuviera de acuerdo. Volví al 
pozo. Bajé la cabeza, me incliné mucho... extendí mi mano hacia la mano de Flora. 

Lo agarré. 

Una vez más, intenté levantarla. Y una vez más sentí el tirón de su peso. Sentí 
que mis pies se levantaban del suelo... sentí que empezaba a caer de cabeza al 
pozo. 

Por favor, Courtney. Por favor toma mis zapatos. Por favor... haz lo correcto, por 
una vez.. 

Ella hizo. 

Sentí sus manos rodear mis tobillos. 

"¡jalar!" Le grité. "¡Jalar!" 

En mi fuerte agarre, Flora comenzó a deslizarse por el costado del pozo. 

SÍ. ¡SÍ 

Su sombrero apareció por encima. Y luego su rostro pálido y sonriente, su 
cabello oscuro chorreando agua. La agarré por la cintura. Apretado fuerte. Y la 
levantó al suelo. 


Courtney sacudió la cabeza confundida. “¿Qué está pasando aquí, Kate? Este 


es una locura. ¿Qué estás tratando de demostrar? 

No respondí. Vi a la familia de Flora apresurarse a abrazarla. Volvieron a 
estar juntos después de más de cien años. Sentí lágrimas corriendo por mis 
mejillas. Fue un momento tan asombroso y maravilloso. 

Me volví para ver al Sr. P y alos otros niños salir de la casa. Al vernos a 
Courtney y a mí, empezaron a correr hacia nosotros. 

Flora se separó de su familia y flotó hacia mí. Ella me cubrió con 
un abrazo húmedo. "Gracias", susurró. “Gracias por rescatarme”. 

Y luego se volvió hacia Courtney. “Tengo que agradecerle a ella también”, me 
dijo. "Voy a dejar que ella me vea". 

Flora se acercó a Courtney. Vi un destello de luz. Los ojos de 

Courtney se desorbitaron. 

“Gracias por rescatarme”, le dijo Flora. 

Courtney abrió la boca con un grito estridente. "¡Un fantasma! Es un fantasma!” ella 

gritó. 

El señor P y los otros niños se detuvieron y se quedaron mirando. 

"¡Un fantasma!" Courtney gritó. "La veo. ¡Veo un fantasmal! Los niños 

empezaron a reír y a gritar. No vieron nada más que aire. "Vaya, 

Courtney", llamó Jack. "¡Eres la nueva Chica Fantasma!" Eso hizo que los 

niños se rieran aún más. 


Tuve que sonreír. De una manera extraña, tuve mi venganza. 


Disfruté el resto de nuestra estancia en la antigua casa. Los ensayos de la obra fueron 
divertidos. No hubo más visitas de fantasmas. Todos seguían burlándose de Courtney y 
llamándola Chica Fantasma. 

Créame, odiaba ver terminar el fin de semana. 

Pero el domingo por la noche nos despedimos de la casa embrujada, nos subimos al 
autobús escolar y regresamos a casa. 

Courtney no estaba de muy buen humor. Finalmente estaba viendo cómo se sentía ser 
objeto de burlas y burlas todo el tiempo. Me sentí totalmente aliviado. Como una persona 


nueva. No podría haber estado más feliz de pasarle el título de Chica Fantasma, para siempre. 
Cantamos las canciones de la obra todo el camino a casa... 


“Que tengas una Navidad embrujada y un 
Año Nuevo aterrador también. Que tengas 
una Navidad embrujada y embrujada, y a 


todos digamos: BOO.” 


El autobús paró en mi casa. Agarré mi bolso y corrí por el camino de entrada. 
Mamá y papá me recibieron en la puerta. "¿Cómo fue? ¿Cómo era la casa antigua? 
¿Cómo fue el ensayo? ¿Te divertiste?" 

Tenían un millón de preguntas. 

Para cuando las respondí todas, dejando de lado la parte del fantasma, por supuesto. 
— Estaba listo para irme a la cama. Dejé caer mi bolso al suelo de mi habitación. Me sentí demasiado cansado 
para desempacarlo. 

Bostecé. "Puede esperar hasta mañana", dije en voz alta. “Qué 

¿Puedes esperar hasta mañana? preguntó una voz. 

Me volví hacia la puerta y vi una gorra roja y flexible. Se inclinó hacia arriba y vi el rostro de 
Flora debajo. Ella entró flotando en mi habitación, ahora toda seca. 

"¿Eh?" Jadeé. "¿Flora? ¿Qué estás haciendo aquí?" 

Ella ofreció una dulce sonrisa. “Decidí quedarme contigo”, dijo. 


"No, espera un m-momento", tartamudeé. “Flora, ¿tu familia? ¿Qué pasa 
con tu familia? 

"Me gustas más", dijo. “Me dejaron en el pozo durante más de cien 
años. ¿Qué tipo de familia es?eso?” 

"Pero pero -" 

Ella volvió a sonreír. Tenía pequeños hoyuelos en las mejillas cuando sonreía. 

"Pasaremos muy buenos momentos juntos", dijo. “¿Cuándo vamos a la escuela? No 
puedoesperarpara encontrarte con tus amigos”. 

"No. Flora, mala idea. Esperar -" 

Arrojó la gorra roja sobre mi cama. “Pero, Kate, sólo hay una cama. 
Donde estara tú¿dormir?" 


About the Author 


Los libros de RL Stine se leen en todo el mundo. Hasta ahora, sus libros han vendido 
más de 300 millones de copias, lo que lo convierte en uno de los autores infantiles más 
populares de la historia. Además de Goosebumps, RL Stine ha escrito la serie para 
adolescentes Fear Street y la divertida serie Rotten School, así como la serie Mostly 
Ghostly, la serie The Nightmare Room y el thriller de dos libros. Chicas peligrosas. RL 
Stine vive en Nueva York con su esposa Jane y Minnie, su King Charles spaniel. Puede 


obtener más información sobre él en www.RLStine.com. 


Serie de libros Goosebumps creada por Parachute Press, Inc. 


Copyright O 2014 por Scholastic Inc. 


Reservados todos los derechos. Publicado por Scholastic Inc., Editores desde 1920. 
ESCOLÁSTICO, PIEL DE GANSO, PIEL DE GANSO HORRORLANDY los logotipos asociados son 


marcas comerciales y/o marcas comerciales registradas de Scholastic Inc. 
Primera impresión, octubre de 2014, 


Diseño de portada de Steve Scott Arte 


de portada de Brandon Dorman 
ISBN electrónico 978-0-545-75407-1 


Todos los derechos reservados según las convenciones internacionales y panamericanas de 

derechos de autor. Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, transmitida, 
descargada, descompilada, sometida a ingeniería inversa, ni almacenada o introducida en ningún 
sistema de almacenamiento y recuperación de información, de ninguna forma ni por ningún 
medio, ya sea electrónico o mecánico, conocido ahora o inventado en el futuro. sin 

el permiso expreso por escrito del editor. Para obtener información sobre 
permisos, escriba a Scholastic Inc., Atención: Departamento de Permisos, 557 

Broadway, Nueva York, NY 10012. 


